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PRESENTACIÓN

“CON EL AMOR ENTRAÑABLE DE CRISTO JESÚS”

Sin duda alguna el conocimiento y el estudio de la carta a los Filipenses ha 
sido fascinante para las comunidades de la  Arquidiócesis de Cartagena. En ella 
hemos descubierto cada vez mejor al Jesús que enamoró a Pablo. En ella hemos 
descubierto cada vez mejor a Pablo, el discípulo apasionado por Jesús, entrega-
do totalmente a la Misión y fundador de comunidades. En ella hemos conocido 
una Comunidad preciosa que vivió con entusiasmo la fraternidad cristiana y que 
encontró en “la alegría en Cristo Jesús ” un modo de vivir que sigue inspirando 
después de 2.000 años la vida en comunión en nuestras Iglesias.

Filipenses es una carta para vivir, me han comentado muchas personas en 
la Arquidiócesis. Seguramente nuestro PV personal se ha enriquecido en cada 
encuentro con la Palabra. Pero no es un PV para aislarnos. Es un PV para vivirlo 
en comunión. Así lo vivieron los Filipenses en el siglo primero y así lo estamos 
viviendo la Comunidades en la Arquidiócesis de Cartagena en el siglo XXI. Esta 
Tercera Etapa es bien sugestiva para enriquecer nuestras comunidades. E insista-
mos en potenciar la red de comunidades de la Arquidiócesis. Tenemos muchas 
ilusiones sobre lo que está haciendo la Palabra y el Espíritu de Jesús por todas 
partes. Y vivámoslo con “alegría” como Pablo nos insiste hasta la saciedad.

Y no olvidemos el objetivo final. Se trata de que todos nos hagamos discípu-
los-misioneros de Jesús Maestro. Esta es la invitación de Jesús a todos los que 
hemos tenido un encuentro con El; ésta es la invitación de nuestro Plan Arqui-
diocesano y éste es el único objetivo de la Misión Permanente. “Seguir a Jesús” 
es una metáfora que los discípulos aprendieron por los caminos de Galilea y a 
la cual se convirtió Pablo en Damasco. Esto significa en concreto: no perder de 
vista a Jesús; no quedarse parados lejos de él; caminar, moverse y dar pasos tras 
él. “Seguir a Jesús” exige una dinámica de movimiento. Por eso el inmovilismo 
dentro de la Iglesia en una enfermedad mortal: mata la pasión por seguir a Jesús 
compartiendo su vida, su causa y su destino.

Las primeras generaciones cristianas nunca olvidaron que ser cristiano es se-
guir a Jesús y vivir como él. Esto es lo fundamental. La Misión Permanente es el 
momento de volver a Jesús y buscar primero el Reino de Dios y su justicia. Solo 
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así nos colocaremos en la verdadera perspectiva para entender y vivir la fe como 
quería él.

Queridos sacerdotes, queridos misioneros y misioneras laicos, con mucha 
alegría y con grandes ilusiones llegamos a la Tercera Etapa del Itinerario de la 
carta a los Filipenses. El Señor Jesús nos invita, a que de la mano de Pablo, en-
tremos de nuevo Mar Adentro. Hagámoslo “con el amor entrañable de Cristo 
Jesús”. ¡Nuevos horizontes y nuevos desafíos nos esperan!  Podemos estar muy 
seguros, “Pues es Dios el que obra en ustedes el querer y el obrar, según su 
voluntad.” (Filipenses 2,13). Y gracias a todos por su servicio a la Misión Perma-
nente de la Arquidiócesis. Hagámoslo “con el amor entrañable de Cristo Jesús”. 
Y que El los bendiga y acompañe siempre. Y que María discípula y misionera 
también los acompañe.

Los recuerdo con todo mi afecto,
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5TO PASO: EL PV DEL CRISTIANO HOY

Encuentro No. 19

Trabajar por la salvación 
(Filipenses 2, 12-13)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: En mi vida hay una luz

En mi vida hay una luz 
que ilumina sin cesar 
mi pensar y mi actuar 
mi sentir y caminar.
Coro: Es el Espíritu de Dios 
como un fuego abrazador que consume, 
que consume mi interior 
en llamaradas de amor 
y me transforma en una fuente de perdón 
que da sentido a mi oración 
y me refresca cuando sediento estoy de Dios.
En el silencio escucharé…
Coro...

Se puede cantar también: Hay una luz
Hay una luz, delante de ti, 
que espera por ti, 
que espera por mi.
Hay una luz, la luz de Jesús, 
que espera por ti, 
que espera por mi.
Te llenará de paz, 
te llenará de amor, 
ya no hay soledad 
él vive ya en ti.
Es esa luz, 
la luz de Jesús.
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Ambientación:

 � En el sitio de reunión el animador tiene preparado un rompecabezas con la 
frase: “Dios es el que obra en ustedes el querer y el obrar, según su voluntad” 
espera a que los miembros de la comunidad armen el rompecabezas y luego 
discuten esta pregunta: ¿En tu vida y con tus decisiones sientes que el trabajo 
ha sido de parte tuya y de Dios o sólo de uno de los dos?

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

El PV es obra de Dios pero al mismo tiempo es obra de nosotros.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 2, 12-13
¡Qué dice la Palabra de Dios!

12 Por tanto, queridos hermanos, como siempre me han obedecido, no solo durante 
mi presencia, sino también y mucho más mientras estuve ausente, trabajen con temor 
y temblor por su salvación; 13 Pues es Dios el que obra en ustedes el querer y el 
obrar, según su voluntad.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿En qué sentido el PV de un discípulo de Jesús, es obra de Dios? ¿En qué 
sentido el PV de un discípulo de Jesús es obra de nosotros? ¿En qué proporción el 
PV es obra de Dios y en qué proporción es obra de nosotros? ¿Qué importancia 
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tiene este tema en la vida cristiana? ¿Qué significa trabajar con temor y temblor 
el PV?

Memoricemos esta Palabra: “Trabajen con temor y temblor por su 
salvación; 13 Pues es Dios el que obra en ustedes el querer y el obrar, según 
su voluntad.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

“Con temor y temblor”. Pablo nos invita a “trabajar por la salvación”. “Es-
fuércense comunitariamente por conseguir la salvación, con temor y temblor”, 
esta es la modalidad con la que el cristiano puede disponer todo por la salva-
ción. No es fácil describir adecuadamente el “temor de Dios” como verdadero 
inicio de la sabiduría (cf. Prov 1,7.29). No se trata de miedo y menos aún de 
angustia, como desafortunadamente suele oírse, sino de la disposición de quien 
percibe la sensación de la presencia de Dios, y somete todo su ser a ella. Es el 
sentimiento que experimenta el hombre frente a Dios, y hace percibir la profun-
da alteridad entre él mismo, criatura, y Dios El Creador.

Vivir en tal disposición no se opone a la amistad o la intimidad, sino que in-
duce a comprender que Dios es distinto del hombre; más aún, El Otro, por exce-
lencia un misterio más grande, nunca plenamente explicable. El temor de Dios 
es esa turbación profunda que prestamos a Dios, la auténtica sumisión al único 
santo; en una palabra, la actitud de quien se dispone a servir a Dios con todo su 
ser. Todo esto va acompañado por “temblor”, esa vigilante tensión que permite 
permanecer perseverantes en la espera. Por tanto, no hay que temer ni angus-
tiarse. Al contrario, el temor del Señor es gloria y orgullo, alegría y exultación, 
alegra el corazón, y es principio, plenitud y corona de la sabiduría: “la corona de 
la sabiduría el temor a Dios, hace florecer la paz y la salud perfecta (Eclo 1,18).

“Es Dios el que obra en ustedes el querer y el obrar”. Pablo exhorta a los 
cristianos de Filipos a esforzarse, pero añade inmediatamente, que es Dios el 
que obra en ellos, suscitando “el querer y el obrar, según su voluntad” (Flp 2,13). 
¿No habrá contradicción entre el versículo 11: “trabajen por su salvación”, y el 
versículo 13: “es Dios el que obra en ustedes”? No, porque el obrar humano y el 
obrar divino se sostienen recíprocamente: dado que Dios obra todo, los creyen-
tes mismos deben a su vez obrar todo. Dicho de otro modo: En cuanto el hombre 
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se pone en busca de Dios, descubre que Dios, en su amor proveniente, lo había 
buscado antes, y este es el verdadero secreto de la desigualdad correlación entre 
Dios y el hombre. Sin Dios, en verdad, nosotros no podemos hacer nada; es Él el 
que nos precede y nos previene siempre en el amar, el sentir y el obrar.

Es verdad que no desaparece la paradoja: los cristianos de Filipos deben tra-
bajar comunitariamente y, al mismo tiempo, Dios sigue siendo el iniciador, el 
fundamento, la energía de la acción. Cuando el hombre practica el bien, es el 
Espíritu del Señor que actúa en él, más sin embargo no es un instrumento pasivo, 
porque sólo él puede disponer todo a la acción eficaz del Espíritu a la propia 
vida.

Es interesante tener en cuenta que sobre estos dos versículos (12 y 13), ha 
existido una polémica entre católicos y protestantes; es una polémica que trata 
sobre las relaciones entre el hombre y la gracia de Dios en la obra de la salva-
ción. La doctrina católica es muy clara en decir que todo lo esperamos de Dios, 
pero todos nos esforzamos por colaborar en la obra de la salvación.

Compromisos y Actitudes:

 � El texto de Filipenses nos exhorta a que en el Proyecto de Vida, tanto personal 
como comunitaria tengamos en cuenta:

 � “Es Dios el que obra en ustedes el querer y el obrar, según su voluntad”. Esto 
significa esperarlo todo de Dios en la vida cristiana y por lo tanto en el Pro-
yecto de Vida.

 � “Trabajen con temor y temblor por su salvación”. Esto significa que no po-
demos ser pasivos en la obra de la salvación de Dios en la vida de nosotros. 
Dios espera nuestra colaboración.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

La oración es para el discípulo de Jesús el medio más eficaz para mostrar su 
confianza en Dios y ver su obra en la vida cotidiana. Entre más asidua y sincera 
sea nuestra oración más contemplaremos que “Dios es el que obra en nosotros” 
según su voluntad.
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Cada uno eleva su oración a Dios y todos nos unimos respondiendo con las 
palabras del salmo 137:

¡Señor tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos!

¿Qué aprendimos para la vida?

Es muy importante para nuestro PV personal y comunitario tener siempre 
presente la acción de la voluntad de Dios sobre cada uno de nosotros, permi-
tiéndonos esforzarnos cada vez más para que nuestra salvación no sea fruto sólo 
de un esfuerzo sino de un trabajo común entre Dios y nosotros.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 20

En medio del mundo 
(Filipenses 2, 14-18)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Quiero levantar mis manos

Quiero levantar mis manos, 
quiero levantar mi voz: 
ofreciendo a ti mi vida, en santidad y amor. 
Padre a ti solo te ofrezco, 
mi vida y corazón, y me postro 
en tu presencia, en adoración
Coro: /Hijo de Dios, recibe hoy 
toda la gloria, la honra y honor/
o bien se puede cantan este otro canto.
Señor yo quiero ser 
un verdadero adorador 
en espíritu y en verdad 
yo te quiero adorar.
Dame un corazón sencillo, 
dame un corazón sencillo, 
dame un corazón sencillo, Señor, 
para entrar en tu presencia...

Ambientación:

 � Previo a la reunión el animador tiene recortado unos papelitos de 3cm x 
8cm, en cada uno de ellos escribe actitudes propias de personas que viven en 
el mundo sin pertenecer a los discípulos de Jesús, ejemplo: Egoísta, Orgullo-
so, Prepotente, Mentiroso, etc. Sin que los miembros se den cuenta de lo que 
está escrito, el animador le pega con cinta pegante a cada uno un papelito 
en la frente. Se deja un espacio para que todos paseen y lean en silencio los 
rótulos. Al final, se hace la siguiente pregunta: ¿Estas actitudes son propias de 
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los discípulos y discípulas de Jesús?, ¿Cuál es mi actitud frente a hermanos y 
hermanas que viven estas actitudes?, ¿Transforma el Evangelio estas actitudes 
en positivas dentro de los miembros de nuestra comunidad (a manera de 
testimonio)?

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

El PV está llamado a tener en cuenta la vida integralmente, incluso en la rela-
ción que ella tiene con el mundo que nos rodea. Pero mucho más. Pablo precisa 
que en el PV hay que tener en cuenta que el don de la vida del apóstol y la fe 
de los cristianos se convierten en un único sacrificio grato a Dios, en el cual no 
ofrecemos a Dios dones materiales, sino la fe, la alabanza, la adoración… la 
propia vida.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 2, 14-18
¡Qué dice la Palabra de Dios!
14 Hagan todo sin murmuraciones y sin discusiones, 15 a fin de que sean irreprochables 
y sin malicia, Hijos de Dios intachables en medio de una generación perversa y 
descarriada, entre la cual brillan ustedes como astros en el universo, 16 manteniendo 
alta la Palabra de Vida, de modo que pueda presumir en el día de Cristo de no 
haber corrido y trabajado inútilmente. 17 Y aunque tuviera que regar mi sangre como 
libación sobre el sacrificio y la ofrenda de su fe, me gozo y congratulo con todos 
ustedes. 18 Alégrense también ustedes de esto mismo y congratúlense conmigo.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Qué importancia tiene en un PV que se tenga en cuenta el entorno en el cual 
vive y se mueve el discípulo de Jesús? ¿Qué ocurre cuando este entorno no se 
tiene en cuenta en el PV? ¿Qué quiere decir que tanto la vida del Apóstol como 
la vida de los discípulo deben ofrecerse a Dios como sacrificio grato?

Memoricemos esta Palabra:“14 Hagan todo sin murmuraciones y sin 
discusiones, 15 a fin de que sean irreprochables y sin malicia.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

“Hagan todo sin murmuraciones y sin discusiones”. En los versículos 14 a 16 
Pablo se dirige a la comunidad para exhortarla a vivir íntegramente, incluso con 
relación al mundo que la rodea, todo se funda en la lucha que hay que librar 
con ese pecado que desde siempre, más que ningún otro, ha puesto y sigue po-
niendo en peligro la “koinonía”: la murmuración, síntoma de un doblez interior, 
de un corazón dividido que lleva a tener un doble lenguaje (cf. Sal 12,3). No 
por casualidad la Escritura presenta la murmuración como el gran pecado que 
aqueja ya la generación del “Éxodo”: en el desierto los hijos de Israel murmuran 
contra Moises (cf. Ex 15,24) y contra Dios (cf. Nm 14,26-27).

Tal pecado denunciado varias veces por los Evangelios, se perpetúa en todas 
las generaciones cristianas: ninguna generación es en sí mejor o peor que la del 
Éxodo y la del tiempo de Jesús; la única diferencia es la capacidad o incapaci-y la del tiempo de Jesús; la única diferencia es la capacidad o incapaci-
dad de luchar con fuerza contra este mortífero veneno de la murmuración, que 
disgrega a la comunidad. Ciertamente en la comunidad cristiana hay derecho 
al disenso, pero cuando no está en juego la fe y la comunión; tal disenso, en 
cualquier caso, debe ser leal, abierto, dispuesto a la confrontación y ciertamente 
dispuesto a la lógica de la caridad y de la unidad necesaria.

Abandonar la murmuración percibe una triple actitud: ser irreprochables y 
sin malicia; como astros en el mundo; manteniendo alta entre los hombres la 
Palabra de Vida (Flp 2,15-16)

La verdadera liturgia. Cuando Pablo menciona el “Día de Cristo” (Flp 2,16), 
él reflexiona sobre la situación presente y entrevé la eventualidad de su marti-

Filipenses 3 etapa.indd   16 3/06/12   15:16



quinTo paso: el pv del crisTiano hoy

17

rio, puesto que el proceso podría acabar incluso con su condena a muerte. La 
perspectiva de Pablo es ser derramado en libación a través de la violencia física 
y el martirio, y de este modo devolver puntualmente y con obediencia a Dios la 
vida recibida.

Pablo precisa que su sangre constituye la libación derramada sobre su sacri-
ficio; pero la ofrenda sacrificial, la verdadera y propia lectura está constituida 
por la fe que resplandece en la comunidad de Filipos. Pablo juzga la fe de los 
Filipenses como “sacrificio y liturgia” a Dios, y su martirio, su sangre derramada 
sobre esta fe, nacida de su predicación, acompaña, perfuma y completa el sabor 
del sacrificio. El don de la vida del apóstol y la fe de los discípulos, se convierte 
así en una única liturgia sacrificial, sacrificio grato a Dios. En efecto en el culto 
cristiano no se trata de ofrecer a Dios –como sucedía con los dioses paganos- 
dones materiales, sino la fe, la alabanza, la adoración… la propia vida.

Sintetizando, la ofrenda de la propia vida es el único culto agradable a Dios. 
Con esto no se quiere negar evidentemente, la importancia de la participación 
en la liturgia de la Iglesia, y sobre todo en el sacramento de la Eucaristía. Pero 
es importante captar que el primado responde a una vida realmente cristiana, en 
vista de la cual los sacramentos son sólo un medio. Por esto, en la participación 
de la Eucaristía, es fundamental comprender, por ejemplo, que así como Jesús 
entregó y desgarró su vida por los hombres y mujeres así todo cristiano tiene que 
dar su propia vida por los cristianos.

“Alégrense… y congratúlense”. Como cierre de la exhortación tenemos la 
alegría que el apóstol manifiesta como sentimiento propio y a la que invita a 
los creyentes “alégrense también ustedes mismos, congratúlense conmigo”. La 
perspectiva de la ofrenda de la vida en sacrificio es fuente de profunda alegría; 
se vuelve así a una de las notas dominantes de toda la carta a los Filipenses, 
marcada aquí por dos elementos particulares.

En primer lugar como sucederá también en Filipenses 2,1 y 4,4 para el cristia-
no la alegría no se configura como manifestación de su sentir instantáneo, sino 
como comportamiento que obedece a un mandato apostólico. El cristiano tiene 
el deber de estar alegre, y la tristeza es un pecado grave, revela la incapacidad 
de estar agradecidos a Dios, por haber sido creado, y al mismo tiempo, obstacu-
liza la comunicación con los cristianos. Estar alegre significa también aceptar la 
comunicación con los hermanos, abrir un espacio a la relación.
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Resulta además evidente en esta exhortación, la voluntad de resaltar cómo la 
alegría está estrechamente ligada a la comunión. Es un camino que nace en el 
más elemental tejido de las relaciones humanas, y se concreta en la renuncia al 
individualismo en favor de la coparticipación.

Compromisos y Actitudes:

 � La profundización de este encuentro nos motiva a tener en cuenta los si-
guientes compromisos y actitudes:

 � La murmuración es un pecado contra los hermanos y se ha dado en todos los 
tiempos y se da en todos los lugares. Pablo nos invita a que tengamos muy 
en cuenta en el PV. Seguramente encontraremos muchas oportunidades para 
corregirla.

 � La entrega de la vida, tanto la de Pablo que preveía su martirio, como la de 
los discípulos que la viven cotidianamente es una gran oportunidad de dar 
alabanza a Dios con la propia existencia. Las oportunidades se dan y a noso-
tros nos corresponde tenerlas en cuenta en nuestro PV.

 � Todos los que estamos realizando el Itinerario de los Filipenses nos hemos 
topado con la importancia con que Pablo le da a la verdadera alegría en la 
vida cristiana. Examinar los diversos momentos de alegría que acontecen en 
nuestra vida a la luz de Filipenses es un buen ejercicio que no ayudará, que 
dará frutos en la vida cristiana y en las relaciones que tenemos en nuestras 
pequeñas comunidades eclesiales.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Unamos nuestros sentimientos al salmo 150 y proclamémoslo a dos coros:

Coro 1: Alabad al Señor en su templo, 
Coro 2: Alabadlo en su augusto firmamento. 
Coro 1: Alabadlo por sus obras magníficas 
Coro 2: Alábenlo por su inmensa grandeza 
Coro 1: Alábenlo tocando trompetas 
Coro 2: Alábenlo con arpas y cítaras 
Coro 1: Alábenlo con tambores y danzas 
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Coro 2: Alábenlo con trompas y flautas 
Coro 1: Alábenlo con platillos sonoros 
Coro 2: Alábenlo con platillos vibrantes 
Todos: ¡Todo lo que respire alabe al Señor! ¡Aleluya!

¿Qué aprendimos para la vida?

En nuestro PV es fundamental la dimensión comunitaria de la experiencia de 
fe que tiene como espacio privilegiado la participación de la liturgia, especial-
mente en la Eucarística, vivida en comunidad. En ella siempre debe reinar la 
alegría y la felicidad de “estar entre hermanos”.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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6TO PASO: EL PV CRISTIANO ES 
ESENCIALEMENTE COMUNITARIO

Encuentro No. 21

Un camino de madurez 
(Filipenses 3, 15-16)

Filipenses 3 etapa.indd   20 3/06/12   15:16



21

sexTo paso: el pv crisTiano es esencialmenTe comuniTario

† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Si vienes conmigo

Coro: /Si vienes conmigo y alientas mi fe 
sí estas a mi lado ¿a quién temeré?/
A nada tengo miedo, a nadie he de temer, 
Señor, si me protege tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano, me ofreces todo bien. 
Señor, tú me levantas si vuelvo a caer.
Coro... 
En cosas que se mueren yo puse el corazón…
Coro...

Se puede cantar también: A edificar la Iglesia
/A edificar la Iglesia/(3) 
del Señor.
Hermano ven ayudame, 
hermana ven ayudame, 
a edificar la Iglesia del Señor.
Yo soy la Iglesia, 
tú eres la Iglesia, del Señor...

Ambientación:

 � El animador tiene preparado una gran caja de regalo en el sitio de la reunión, 
este dice en grande: ¡Salvación en Jesucristo! Le pide a un miembro de la co-
munidad que lo abra y éste debe encontrar una caja de regalo, más pequeña 
con la misma frase, así le pide a tres más y sucede lo mismo. Se abre el diá-
logo en esta pregunta: ¿Ya Jesús nos salvó?, ¿Qué me hace sentir este regalo 
tan repetitivo?, ¿Cómo me imagino yo la salvación?

Filipenses 3 etapa.indd   21 3/06/12   15:16



22

Tercera eTapa: “comparTiendo nuesTro proyecTo de vida (pv), con el amor enTrañable de crisTo”

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

El PV es un “ya”, pero es al mismo tiempo un “todavía no”. Caminamos en fe 
y no en clara visión. Pero la meta está clara: “la madurez cristiana”.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 3, 15-16
¡Qué dice la Palabra de Dios!
15 Así debemos pensar los que somos maduros; y si alguno piensa de otra manera, 
Dios lo iluminará a este propósito. 16 De cualquier modo, en la meta que hubiéramos 
alcanzado, perseveremos firmes.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿En qué sentido nuestra vida cristiana es un “ya” y en qué sentido es un “to-
davía no”? ¿Qué importancia tiene la pregunta anterior para el PV personal y 
comunitario? ¿Cuáles son las características de la madurez cristiana para Pablo?

Memoricemos esta Palabra: “16 De cualquier modo, en la meta que 
hubiéramos alcanzado, perseveremos firmes.”
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3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

Antes de pasar a exhortar directamente a sus destinatarios a que lo imiten, 
Pablo habla de nuevo de su madurez cristiana, el fin que espera todo discípulo 
de Cristo. La madurez cristiana coincide en definitiva con el conocimiento de 
la Resurrección. Un Padre griego del siglo VII, Máximo el Confesor, decía: “El 
que conoce el misterio de la Resurrección conoce la finalidad por la que Dios al 
principio creó todas la cosas”.

Pablo nos exhorta: “los que somos perfectos, sintamos de este modo” y termi-
na “si alguno siente de otra manera, Dios lo iluminará a este propósito. De cual-
quier modo, en la meta que hubiéramos alcanzado perseveremos firmes” (Flp 
3,15-16). Es grande la libertad que da a los cristianos y la confianza que deposita 
en ellos, pues confía que la unción del Espíritu Santo actuará en ellos y los ilu-
minará. Todo creyente está habilitado para el discernimiento, en su conciencia 
está llamado a dar un juicio en su situación y hecho que vive, precisamente en 
cuanto dotado de la unción eficaz del Espíritu Santo. El que vive una existencia 
cristiana, consciente y profunda, puede experimentar, que el “sentido de la fe” 
forjado en él por el Espíritu es conforme a los sentimientos de Cristo que le im-
pulsa a caminar sobre sus huellas.

Nada está definitivamente adquirido: “no es que haya conseguido el premio 
o esté en la meta” (Flp 3,12), ni él ni los demás. Es verdad que otras veces dice 
que expone su saber ante hombres hechos (1 Cor 2,6) y que incluso aquí va 
más lejos y generaliza: “nosotros que somos todos maduros” (Flp 3,15) pero 
esta contradicción es solo superficial, lo cierto es que Pablo desea que todos los 
discípulos salgan de la inmadurez en la que yacen ya muchos de ellos. “herma-
nos no tengan actitud de niños; sean niños para lo malo, pero su actitud sea de 
hombres maduros” (1 Cor 14,20). Pablo sabe igualmente que la vida del más allá 
está caracterizada por una perfección que el cristiano solamente puede vislum-
brar en su situación terrena: “cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará” 
(1 Cor 13,10). Si en Flp 3,15 Pablo subraya la perfección de los cristianos aquí 
en este mundo, es probablemente que algunos en Filipos se basaran en la mis-
ma perfección, estando equivocados en la predicación de algunos medios para 
alcanzarla, lo cual Pablo los juzga, no solo ineficaces, sino hasta impíos. Pero 
queda todavía un trayecto que recorrer; lo esencial es hacerlo con la fidelidad al 
único Evangelio que Pablo anuncia (Flp 3,16)
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Compromisos y Actitudes:

 � La madurez cristiana es camino que hay que trabajar. Para Pablo lograr la 
madurez significa conocer y vivir el poder de la Resurrección.

 � La madurez cristiana implica llegar a tener “los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús”. Es una tarea larga, tanto personal como comunitariamen-
te, pero que entra como agenda inaplazable en el PV tanto personal como 
comunitario.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

La Palabra del Señor que va creciendo en cada uno de nosotros, nos permite 
experimentar el acontecer de Dios en nuestras vidas. La vida tiene sentido por sí 
misma y, mucho más, en el seguimiento de Jesucristo. Allí alcanza su punto más 
alto y perfecto.

Elevemos nuestras oraciones espontaneas a Dios nuestro Padre. A cada una 
de ellas, nos unimos con el Salmo 66 diciendo: ¡Oh Señor que te alaben los 
pueblos, que todos los pueblos de alaben!

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 22

En medio de la adversidad 
(Filipenses 3, 17-21)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Jesús está entre nosotros

Coro: Jesús está entre nosotros 
él vive hoy y su Espíritu a todos da. 
Jesús, razón de nuestras vidas, 
es el Señor, nos reúne en un pueblo de amor.
Cambia nuestras vidas con tu fuerza, 
guárdanos por siempre en tu presencia 
tú eres verdad, tú eres la paz.
Coro... 
Rompe las cadenas que nos atan, 
llénanos de gracia en tu Palabra 
gracias, Señor: gracias Salvador.
Ó también si se quiere se puede cantar: 
Cristo rompe las cadenas…

Ambientación:

 � En un lugar aparte del sitio de reunión, el animador coloca un espejo, de tal 
manera que a simple vista no se sepa qué es, puede estar de espaldas y cu-
bierto con una sábana o algo, al estilo de un cubículo. Le va a pedir a cada 
uno que se acerque al cubículo y vea la imagen del Apóstol que tanto nos ha 
enseñado sobre Jesús en este itinerario de la carta a los Filipenses, debe ir y 
regresar en silencio. Al llegar al cubículo cubierto, cada miembro encontrará 
el espejo y verá su propia imagen con la siguiente pregunta que estará escrita 
en un papel: ¿A ejemplo de Pablo también con tu vida puedes decir que Cris-
to vive en ti y que tu testimonio lo demuestra? Cuando todos y todas hayan 
pasado, se comparte la reflexión.
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La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

Pablo es un modelo de discípulo de Jesús del cual podemos beber en nuestro 
PV como lo hemos aprendido en los Encuentros No. 13 y No. 14 de la Segunda 
Etapa. Al mismo tiempo Pablo nos enseña a descalificar otros modelos de vida 
“enemigos de la cruz de Cristo”.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 3, 17-21
¡Qué dice la Palabra de Dios!
17 Hermanos, sean imitadores míos y observen los que se comportan según nuestro 
ejemplo. 18 Y pues hay muchos entre ustedes de quienes muchas veces les dije, y 
ahora tengo que repetir con lágrimas en los ojos, que se comportan como enemigos 
de Cruz de Cristo. 19 Su fin será su perdición, porque su dios es su vientre, su gloria 
lo que los deshonra, y tienen puesto su corazón en las cosas de la tierra; 20 Nuestra 
ciudadanía está en los cielos, de donde esperamos como Salvador al Señor Jesucristo, 
21 el cual transformará nuestro cuerpo lleno de miserias conforme a su cuerpo glorioso 
en virtud del poder que tiene para someter así todas las cosas.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Qué opinan sobre la afirmación de Pablo “sean imitadores míos”, desde el 
punto de vista de la humildad que debe tener todo discípulo? ¿Qué quiere decir 
para Pablo “enemigos de la cruz de Cristo”? ¿A quiénes cataloga Pablo en ese 
grupo? ¿Qué significa la expresión “ciudadanía en los cielos”?
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Memoricemos esta Palabra: “20 Nuestra ciudadanía está en los cielos, de 
donde esperamos como Salvador al Señor Jesucristo.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

El versículo 17 inicia una exhortación de Pablo: “Hermanos, sean imitadores 
míos”. Pablo puede dirigir esta invitación a los cristianos de sus comunidades 
sólo en cuanto él mismo se hace, a su vez, fiel imitador de Cristo. Y mientras 
deben fijarse en el modelo ofrecido por el apóstol y por cuantos le son fieles, los 
filipenses deben guardarse de muchos otros, calificados de “enemigos de la cruz 
de Cristo” (Flp 3, 18). En efecto, muchos se oponen a la cruz de Cristo, y Pablo 
lo constata con lágrimas en los ojos porque sabe que el más grande enemigo del 
cristianismo es quien lucha contra la cruz de Cristo y vacía su significado.

“Sean imitadores míos”. Es Evidente la realidad que se oculta tras esta imagen 
de los “enemigos de la cruz de Cristo”: los adversarios de la cruz son los que 
vacían de su alcance y de su significado, porque no soportan su escándalo; son 
los hombres religiosos que se forjan un dios a su medida, y rechazan el tropiezo, 
la locura y la insensatez que la Cruz de Cristo lleva consigo. Para los cristianos 
auténticos sirve, en cambio, en palabras concretas, la afirmación de 1 Cor 1,22-
23: “porque los judíos piden milagros, y los griegos buscan la sabiduría; pero 
nosotros anunciamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura 
para los paganos”.

“Nuestra ciudadanía está en los cielos”. Estos enemigos de la cruz hacen de 
su vida acomodada el único objetivo de su existencia: su dios es su vientre (Flp 
3,19) significa que ellos ponen el fin de su vida en el goce insensato, en el goce 
de todo esfuerzo humano, son terrenas ya que no hacen la respectiva distinción 
entre las cosas visibles y las invisibles, eternas. Hay un equilibrio delicado pero 
fundamental para el cristiano, entre la vida antes y después de la muerte, entre 
tierra y cielo, entre tiempo y eternidad. Consciente de que el tiempo apremia 
y que este mundo está destinado a pasar el cristiano permanece fiel a la tierra, 
pero al mismo tiempo es capaz de marcar distancia entre él y las cosas terrenas, 
distancia necesaria para mirar las cosas del cielo. Se trata, en otras palabras, de 
efectuar ese movimiento delicadísimo contenido en las palabras de Jesús: “estar 
en el mundo sin ser del mundo” (Cfr. Jn 17, 11-16).
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Prosigue Pablo, “nuestra ciudadanía está en los cielos (3,20)” el cristiano vive 
en esta tierra pero como ciudadano del cielo, y por tanto su estilo de vida está 
en los cielos y es un extranjero y peregrino en la tierra. La vida cristiana, el estar 
en el mundo, es una peregrinación. La existencia de la Iglesia es la de un pue-
blo que vive en tierra extranjera, lejos de su casa, al abrigo de la morada de los 
demás. Si, la Iglesia es peregrina en la tierra, su ciudadanía está sólo en el cielo, 
donde los cristianos “ya no son extranjeros y peregrinos sino conciudadanos 
de los santos”; en otras palabras, no pueden tener ninguna patria que no sea el 
Reino de Dios.

No se trata de una invitación a evadirse de la historia o a desentenderse del 
mundo y de la ciudad: el cristiano vive en compañía de sus hermanos, junto a 
ellos, solidario con ellos, pero rompe con la mundanidad, no se conforma con 
la ideología dominante, no se somete a los ídolos de este mundo. Él sabe que 
este tiempo es un “Éxodo”, un paso de este mundo al Padre, y que no tiene aquí 
abajo una ciudad permanente sino que busca la futura.

“El Señor transfigurará nuestro cuerpo lleno de miseria”, Pablo completa 
luego la descripción del “todavía no” que distingue la existencia de los cristianos 
de este modo: “de los cielos esperamos al Salvador y Señor Jesucristo, el cual 
transformará nuestro cuerpo lleno de miserias conforme a su cuerpo glorioso en 
virtud del poder que tiene para someter a sí todas las cosas” (Flp 3, 20-21). Esta 
es la esperanza de los cristianos en su caminar a la luz de la fe, el horizonte es-
catológico de la venida gloriosa del Señor.

En la hora de su retorno, el Señor Jesús transfigurará el cuerpo del hombre 
y de la mujer, marcado por el tiempo, la enfermedad y la muerte, y le dará la 
forma de su cuerpo glorioso: Él que se despojó de la forma divina para asumir la 
humana, ahora que ha sido definitivamente revestido por el Padre de la forma di-
vina la otorgará también a los hombres y las mujeres, en otras palabras, el Reino 
de Dios que nos espera, los cielos y la tierra nueva que Dios no prepara, ¿Qué 
son sino el lugar de la corporeidad transfigurada, donde ya no habrá hambre, 
ni sed, ni muerte, y Dios enjugará las lágrimas de los ojos de los hombres y las 
mujeres? (Cfr. Ap 7, 16-17; 21-24)

Filipenses 3 etapa.indd   29 3/06/12   15:16



30

Tercera eTapa: “comparTiendo nuesTro proyecTo de vida (pv), con el amor enTrañable de crisTo”

Compromisos y Actitudes:

 � Los discípulos, a ejemplo del Maestro, encuentran en Él el modelo a seguir 
en la vida. Pablo lo hace igualmente con sus discípulos.

 � Vivir comprometidos en la tierra y en nuestra sociedad pero sabiendo que 
nuestro destino es el cielo, la plenitud del Reino.

 � Caminamos en la tierra, asumiendo las situaciones y los desafíos que nos 
plantea la vida diaria; es la mejor manera para prepararnos a la Transfigura-
ción que Jesús hará de nuestras vidas el último día.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Para encontrar la fuerza que necesitamos para ser testigos de Cristo, unámo-
nos al salmo 123 y digamos a una sola voz:

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 
- que lo diga Israel -, 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragado vivos: 
tanto ardía su ira contra nosotros.
Nos habrían arrollado las aguas 
llegándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello 
las aguas espumantes.
Bendito el Señor, que no nos entregó 
como presa a sus dientes; 
hemos salvado la vida como un pájaro 
de la trampa del cazador: 
la trampa se rompió y escapamos.
Nuestro auxilio es el Nombre del Señor 
que hizo el cielo y la tierra
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¿Qué aprendimos para la vida?

El PV de Pablo es un modelo, en el cual aprendemos a seguir al Maestro. Esto 
no siempre es fácil. Vivimos en el mundo y en él se nos proponen muchos otros 
modelos, a los cuales Pablo llama “enemigos de la cruz de Cristo”. Es fundamen-
tal que aprendamos a discernir correctamente.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 23

Mantenerse firmes 
(Filipenses 4, 1)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Mi fortaleza eres tú

/Mi fortaleza eres tú, Señor/ (3)
Coro: Porque tú me has dado la vida, 
porque tú me has dado el existir, 
porque tú me has dado cariño, 
me has dado amor.
/Mi alegría eres tú, Señor/ (3)
Coro… 
/Mi pensamiento eres tú, Señor/ (3)
Coro…
/Mi esperanza eres tú, Señor/ (3)
Coro…

Ambientación:

 � El animador tiene preparada una cartelera, en la que con imágenes de recor-
tes de revistas y periódicos o bajadas del internet, se muestre toda una clase 
de persecuciones contra la Iglesia de Hoy y de la Historia. Se contempla la 
cartelera por dos minutos y luego se comparte en reflexión: ¿Será que de-
bemos callar y desistir de seguir a Jesucristo?, ¿Qué estamos haciendo para 
mostrar a Cristo en la vida de la Iglesia?

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

El PV no es cuestión de un día ni de un mes. El PV es compromiso para toda 
la vida. Hay que aprender a mantenerse firmes.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 4,1
¡Qué dice la Palabra de Dios!
1 Por tanto, hermanos míos amados y deseados, mi alegría y mi corona, manténganse 
firmes en el Señor, queridos míos.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Cuál es la relación que existe entre conocer a Jesús, seguir a Jesús y man-Cuál es la relación que existe entre conocer a Jesús, seguir a Jesús y man-
tenerse en Jesús? ¿Qué importancia tiene este itinerario en el PV? ¿Dificultades 
más comunes que se presentan a los discípulos para ser fieles a Jesús?

Memoricemos esta Palabra: “Manténganse firmes en el Señor, queridos 
míos.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

“Manténganse firmes en el Señor”. Aun cuando vivimos como ciudadanos 
del cielo, tenemos los pies fijos en la tierra. Pablo nos presenta la esperanza, 
indecible y no obstante compartida que nos anima en nuestro caminar. Pablo 
exhorta a los cristianos de Filipos a encontrar ayuda y firmeza: “manténganse 
firmes en el Señor, queridos míos” (Flp 4,1). Los Filipenses, llamados por Pablo 
con desbordante afecto, “mi alegría y mi corona” -porque son amados y fuente 
de orgullo para el Apóstol ante el Señor-, deben permanecer bien firmes en el 
Señor, esto es continuar viviendo la fe en Él, en espera de su venida. Pablo ex-
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horta frecuentemente a “mantenerse firmes”, porque sabe perfectamente que en 
la vida cristiana hace falta la perseverancia, la estabilidad, el saber permanecer: 
el seguimiento de Cristo no es cuestión de una hora ni de una época, sino que 
compromete toda la vida.

Este mantenerse firmes está íntimamente unido a la fidelidad. El título de “fie-
les” basta para designar a los discípulos de Cristo, a los que tiene fe en él. Este 
título incluye seguramente las virtudes naturales de lealtad y de buena fe, que los 
cristianos deben poner empeño en realizar (Filipenses 4,8). Pero designa además 
la fidelidad religiosa, que es una de las prescripciones mayores, cuya observan-
cia exige Cristo y que caracteriza a los que son movidos por el Espíritu Santo.

En la nueva alianza esta fidelidad tiene un alma, que es el amor. Y viceversa, 
la fidelidad es la prueba del amor autentico. Jesús insiste en este punto: “Perma-
nezcan en mi amor. Si guardan mis mandamientos, permanecerán en mi amor, 
como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor” 
(Juan 15, 9).

A esta fidelidad es a la que está reservada la recompensa de tener parte en 
el gozo del Señor. Pero está fidelidad exige una lucha permanente que requiere 
vigilancia y oración. En los últimos tiempos será tremenda la prueba de esta fide-
lidad. Los santos tendrán que ejercer en ella una constancia. Mantenerse firmes 
en el Señor significa ser fieles hasta el final.

Compromisos y Actitudes:

 � Como la comunidad de los Filipenses, nuestra relación al interior de la pe-
queña comunidad eclesial está llamada a tener los mismos sentimientos que 
Pablo tenía con los Filipenses, quien se atrevía a llamarlos “mi alegría y mi 
corona”.

 � El compromiso de los discípulos con el Maestro no es para unas horas ni para 
unos días, sino para siempre.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

El salmo 114 nos ayuda a confiar en el Señor. Él es nuestra fortaleza. Él es 
nuestra roca. Proclamemos juntos este salmo:
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Amo al Señor, porque escucha 
mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí 
el día que lo invoco.
Me envolvían redes de muerte, 
me alcanzaron los lazos del abismo 
caí en tristeza y angustia.
Invoqué el nombre del Señor: 
“Señor, salva mi vida” 
el Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo; 
el señor guarda a los sencillo: 
estando yo sin fuerzas me salvó.
Alma mía, recobra tu calma, 
que el señor fue bueno contigo: 
arrancó mi vida de la muerte, 
mis ojos de las lágrimas, 
mis pies de la caída.
Caminaré en presencia del Señor 
en el país de la vida.

¿Qué aprendimos para la vida?

El PV que nos propone el Evangelio, no es para un solo día. Es para toda nues-
tra vida. Jesús nos regala las fuerzas necesarias para que así sea.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 24

Los conflictos y la mediación: 
Evodia, Síntique y Sícigo 

(Filipenses 4, 2-3)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Renuévame

Renuévame, Señor Jesús, 
ya no quiero ser igual, 
renuévame, señor Jesús, 
pon en mí tú corazón.
Porque todo lo que hay dentro de mí, 
necesita ser cambiado, Señor 
porque todo lo que hay dentro de mí corazón necesita más de ti.

Se puede cantar este otro canto: Dame un nuevo corazón Señor
Dame un nuevo corazón Señor, 
un corazón para adorarte, 
un corazón para servirte, 
dame un nuevo corazón Señor.
/Limpio como el cristal oh Señor 
dulce como la miel, 
un corazón que sea, 
como el tuyo Señor/…

Ambientación:

 � El animador prepara en el sitio de la reunión un altar a la Palabra de Dios, un 
cirio, una imagen de un crucifijo, música instrumental de fondo. Sienta a los 
miembros de la comunidad alrededor del altar. En un ambiente de oración 
y contemplación, hace la invitación a vivir una corrección fraterna. Invita a 
sus miembros a que si hay rencillas o algunas actitudes que debemos colocar 
en común acuerdo para cambiar, en los mejores términos seamos capaces 
de decirnos con caridad las verdades necesarias para mejorar nuestra vida 
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comunitaria. Luego de haberlo hecho, reflexionamos en comunidad: ¿Cómo 
nos sentimos?, ¿Es necesario en comunidad corregirnos? ¿Somos conscientes 
de nuestros errores y somos capaces de resolver los conflictos en Cristo Jesús?

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

La reconciliación fraterna ocupa un lugar muy importante en el PV. Está nos 
lleva a encarnar, con la ayuda de Cristo Jesús, sus mismos sentimientos. Esto lo 
comprendieron muy bien las primeras comunidades de Jerusalén (Cfr. Hechos 
2,42-45 y 4, 32-35).

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 4, 2-3
¡Qué dice la Palabra de Dios!
2 Ruego a Evodia y Síntique que tengan unos mismos sentimientos en el Señor. 3 y 
ti, leal compañero, te ruego que ayudes a éstas, que han luchado por el Evangelio 
conmigo y con Clemente y demás colaboradores míos, cuyos nombres están escritos 
en el Libro de la Vida.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Cuál creen que fuera el problema de la relación entre Evodia y Síntique en la 
comunidad de Filipos? ¿Por qué Pablo da importancia a este problema? ¿Existen 
problemas similares en su Pequeña Comunidad Eclesial? ¿Cómo debe entrar este 
tema en el PV comunitario?
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Memoricemos esta Palabra: “Tengan unos mismos sentimientos en el 
Señor.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

La reconciliación fraterna. Antes de la conclusión de la carta, Pablo dirige 
a los cristianos de Filipos una entrañable exhortación a la unanimidad, a la 
alegría, a la reconciliación y a la paz comunitaria. El tono epistolar cambia. El 
horizonte está dominado ahora por cuestiones inherentes a la vida comunitaria.

El Apóstol empieza dirigiéndose a Evodia y a Síntique, para que “tengan los 
mismos sentimientos en el Señor”. Con esta expresión se propone reconducir-
las no sólo a la unanimidad, sino también al sentir de Cristo (Flp 2, 5), el úni-
co verdadero fundamento de la conducta cristiana. Estas dos mujeres están en 
desacuerdo entre sí, aunque trabajen por el Evangelio y tengan un papel en la 
comunidad, siendo auténticas colaboradoras para el Apóstol: “han luchado por 
el Evangelio conmigo” reconoce Pablo (4,3). Pero con su desacuerdo empañan 
el rostro de la comunidad cristiana y desdicen de su vocación a la Koinonía. El 
Apóstol se ve, pues, obligado a llamarles personal y públicamente la atención, 
porque está en juego la comunión, la realización del mandamiento nuevo dado 
por Jesús a los suyos.

A propósito de la unanimidad y de la koinonía dentro de la comunidad cris-
tiana, conviene reiterar que los llamados “sumarios” de los Hechos de los após-
toles (Cfr Hch 2, 42-47; 4, 32-35; 5,12-16) no presentan un cuadro idílico o una 
comunidad idealizada, sino que describen la gracia de los orígenes comunita-
rios, y habrá que volver siempre a este modelo. Por otra parte, es normal que 
en la Iglesia existan tensiones; lo importante es que el conflicto no degenere en 
divisiones definitivas, sino que se logre siempre la reconciliación, el perdón re-
cíproco bajo el primado del Evangelio. Pablo proporciona aquí un claro ejemplo 
del estilo de la corrección fraterna que debe imperar en la comunidad cristiana 
(Cfr. Mt 18, 15-18): el invita ante todo al que es víctima de un conflicto a la re-
conciliación y sólo en un segundo momento se dirige a un miembro autorizado 
de la comunidad para que establezca la paz entre ambas mujeres.
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Compromisos y Actitudes:

 � Caminar en la vida con los “sentimientos de Cristo Jesús” nos posibilita vivir 
el auténtico amor que Jesús soñaba para su Iglesia y para cada una de sus 
comunidades.

 � Ninguna comunidad cristiana puede ser indiferente a las rupturas y desen-
tendimientos que con tanta frecuencia se dan en las relaciones humanas. 
Pablo compromete a la comunidad de Filipos para que intervenga en un caso 
concreto.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Recordando la ambientación del día de hoy, en la que nos hemos corregido 
fraternalmente los unos con los otros, en tono de oración demos gracias a Dios 
por el don de la comunidad. Pongamos ante el Señor diversas suplicas en las 
cuales pidamos su perdón

A cada oración espontánea nos unimos con el salmo 45 diciendo: ¡Dios es 
nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el peligro!

¿Qué aprendimos para la vida?

Nuestro PV personal debe estar siempre abierto a buscar el amor fraterno que 
se vive en nuestro PV comunitario, superando toda clase de dificultades, propias 
de nuestra fragilidad humana. Cristo Jesús es una experiencia que se vive en el 
encuentro con el otro, esta es la máxima felicidad a la que estamos llamados los 
que conformamos el pueblo santo de Dios.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 25

El método para perseverar 
(Filipenses 4, 4-7)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Vienen con alegría

Coro: /Vienen con alegría, Señor, 
cantando vienen con alegría, Señor, 
los que caminan por la vida, Señor, 
sembrando tu paz y amor./
Vienen trayendo la esperanza, 
a un mundo cargado de ansiedad, 
a un mundo que busca y que no alcanza 
caminos de amor y de amistad.
Vienen trayendo entre sus manos 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 
que nacen del bien y la verdad.
Cuando el odio y la violencia 
aniden en nuestro corazón, 
el mundo sabrá que por herencia 
le guardan tristezas y dolor.

Se puede cantar este otro canto:
Si tuvieras fe como u granito de mostaza, 
eso dice el Señor.
/Tu le dirías a las montañas 
muévanse, muévanse, muévanse./ 
/Y las montañas se moverán, 
se moverán, se moverán/
Si no fuera sido por el Señor, 
si no fuera sido por el Señor, 
/mi alma se hubiera perdido, 
si no fuera sido por el Señor/

Filipenses 3 etapa.indd   43 3/06/12   15:16



44

Tercera eTapa: “comparTiendo nuesTro proyecTo de vida (pv), con el amor enTrañable de crisTo”

Ambientación:

 � El animador prepara hoy en el sitio de reunión una fiesta. Adornada con 
globos que tengan escrito: ¡Estén alegres!, ¡Permanezcan en el Señor!, ¡Sean 
valientes!, ¡Aleluya!, ¡Todo lo puedo en Cristo que me da fuerzas!, etc. Trae 
dulces, mecatos para compartir, un momento de mucha alegría. Luego de 
esta entronización, el animador les invita a reflexionar sobre la siguiente pre-
gunta: ¿tu experiencia en nuestra comunidad te ha servido para tener grandes 
cambios en tu vida y vivir más acorde con la Palabra de Dios, de qué manera, 
cómo puedes demostrarlo? A manera de testimonio comparten.

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

La perseverancia es fundamental en el PV, tanto personal como comunitario. 
Pablo nos señala como método para “perseverar”, la práctica de las siguientes 
actitudes y virtudes: la alegría, la ausencia de preocupación, la oración, las ple-
garias a Dios y la acción de gracias.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 4, 4-7
¡Qué dice la Palabra de Dios!
4 Alégrense en el Señor siempre; lo repito: Alégrense. 5 Que su bondad sea notorio a 
todos los hombres y mujeres. El Señor está cerca. 6 No se inquieten por cosa alguna, 
sino más bien presenten a Dios sus necesidades con oraciones, plegarias y acción de 
gracias. 7 Y la paz de Dios que sobrepasa toda inteligencia, guardará sus corazones y 
pensamientos en Cristo Jesús.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Qué importancia tiene la alegría en el PV comunitario? ¿Por qué Pablo da 
tanta importancia a la alegría en el seguimiento de Jesús? ¿Qué importancia tie-
nen en la oración de los discípulos las diversas clases de oración?

Memoricemos esta Palabra: “4 Alégrense en el Señor siempre; lo repito: 
Alégrense.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

“Alégrense en el Señor siempre; lo repito: alégrense”. Pablo de nuevo invita 
a la comunidad a la alegría: “alégrense en el Señor, lo repito: Alégrense. Que su 
bondad sea notoria a todos los hombres y mujeres. El Señor está cerca” (Flp 4, 
4-5). La alegría y la bondad motivadas y arraigadas en la espera del Señor que 
se acerca deben ser los signos distintivos del cristiano. En esta carta el tema de 
la alegría es particularmente frecuente y esto, mientras que Pablo no se olvide, 
está encadenado. No se trata de un simple deseo o de una exhortación sino de 
una orden, reforzada en nuestro caso por la repetición. La alegría no es sólo don 
del Señor, sino también un estado que se ha de buscar y conseguir con esfuerzo 
y empeño.

¿Cómo definir con mayor precisión la alegría cristiana?:

Es alegría “en el Señor”. La alegría no es sólo a causa “del Señor resucitado, 
sino también en el Señor resucitado: nace de la unión con el Señor, del estar 
“en Cristo”, ya que es ante todo una alegría en el Señor, del Dios que se alegra y 
comunica su alegría a quienes ama. En este sentido la alegría es un don, el don 
mesiánico por excelencia, una alegría que no pueden destruir las pruebas, una 
alegría que nada ni nadie pueden arrebatar. Es un don de lo alto, no en la alegría 
en la que goza el mundo: como la paz, sólo Dios puede darla. La Alegría es fruto 
del Espíritu Santo y consolación del Espíritu. Alegría en el Espíritu Santo, pues, 
alegría que es el Espíritu Santo, y, precisamente como en Espíritu, don que se ha 
de pedir, en la certeza de que el Padre nos escuchará.

La Alegría debe ser continua: por eso el mandato de alegrarse va acompañada 
de los adverbios “siempre, necesariamente”. El don se vuelve paradójicamente 
un empeño y un empeño constante. Por tanto la alegría, como la paz, ha de 
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buscarse con todas las fuerzas que tenemos. Esto significa, resistir a la tentación 
de la tristeza, la cual, si no se le combate, acaba por adueñarse de nuestras resis-
tencias. Es significativo a este respecto, que la tradición oriental siguiendo a los 
Padres del desierto incluye la tristeza como uno de los grandes defectos contra 
los que el cristiano debe librar una lucha incesante. “La tristeza es como un gu-
sano en el corazón”, dice Evagrio, uno de los Padres del desierto.

La alegría tiende a la caridad. Inmediatamente después de la invitación a la 
alegría, Pablo recomienda que la bondad de los Filipenses sea notoria a todos los 
hombres y mujeres: la alegría es el terreno en el que puede florecer la caridad, es 
decir, un amor más elocuente que muchas palabras. Vinculadas a la alegría son 
la mansedumbre, la benevolencia, la bondad, la paciencia, el no ser colérico y 
demasiado fácilmente irritables (Gal 5, 22). Tales actitudes exteriores son signo 
de alegría profunda, propios de quien no se deja zarandear por todo soplo de 
viento.

La alegría es escatológica, o sea está motivada por el hecho de que el Señor 
está cerca (Flp 4, 5): el pensamiento del retorno del Señor es motivo para ale-
grarse. El Señor está cerca, cerca de la comunidad, de los discípulos, está cerca 
porque es el viviente y su manifestación no se hace esperar, si existe esta espe-
ranzada espera, se permanece firmes, como si se viera lo invisible (Cfr. Hb11, 
27). Si el Señor está cerca nada puede sucedernos tan grave que se oponga a 
nuestra vida cristiana.

“No se inquieten por cosa alguna”. La ausencia de preocupación, es una 
virtud cristiana por excelencia, ya que testimonia la firmeza del creyente que 
vive en la espera escatológica. En 1 Cor 7,32 Pablo expresa su deseo de ver a los 
hermanos “sin preocupaciones”. Quien tiene preocupaciones está dividido y no 
puede conseguir el bien de los creyentes, o sea, la unificación del corazón, la 
unión con el Señor sin distracciones.

La representación súper elocuente de estas actitudes opuestas se encuentra en 
el episodio evangélico de la acogida que se le reserva a Jesús en la casa de Marta 
y María (Cfr. Lc 10,38-42): Marta está distraída con las muchas ocupaciones y 
el servicio; María por el contrario, se sienta a los pies de Jesús procurando escu-
char su Palabra, María se encuentra en una condición la del discipulado o de la 
asiduidad con el Señor, una condición que no se le puede sustraer al creyente, 
porque reside firmemente en su corazón. Su hermana en cambio, está dominada 
por la división y la agitación a causa de las muchas preocupaciones.

Filipenses 3 etapa.indd   46 3/06/12   15:16



47

sexTo paso: el pv crisTiano es esencialmenTe comuniTario

Pues bien, según Pablo, el cristiano puede librarse de las preocupaciones 
porque la asiduidad con el Señor nutrida por la escucha obediente de su Palabra 
le permite encomendarle en sus demandas. Y la oración, precisamente por ser 
expresión de una relación confiada con Dios, conoce como primer fruto el don 
de un corazón que no es presa de la ansiedad: “no se inquieten por cosa alguna, 
sino más bien presenten a Dios sus necesidades con oraciones, plegarias y ac-
ción de gracias (Flp 4, 6)” no preocuparse ni angustiarse son demostraciones de 
la fe en Dios, de la adhesión serena realizada en el abandono confiado, propio 
del niño en brazos de su madre. Sólo entonces puede florecer la paz de Dios, 
esa paz que sobrepasa toda sensación, comprensión e inteligencia, porque es 
más grande que ellas: la libertad de las preocupaciones y la vida de oración 
conducen a la paz profunda que guardan los corazones y los pensamientos en 
Cristo Jesús. (Flp 4,7).

Compromisos y Actitudes:

 � El Maestro quiere que sus hijos e hijas siempre vivan alegres. Es un distintivo 
del modo de vivir cristiano. El poder de la alegría cristiana se encuentra en la 
seguridad de la Resurrección de Jesucristo.

 � La alegría como la paz han de buscarse con todas las fuerzas que tenemos, 
esto es resistir a la tentación de la tristeza, la cual si no se le combate acaba 
por acabar con nuestras fuerzas.

 � El terreno en el que puede florecer la caridad es la alegría.
 � Poner la confianza totalmente en el Maestro ahuyenta las preocupaciones ya 
que testimonian la firmeza del creyente que vive a la espera del Señor.

 � María, la hermana de Marta, es una representación del abandono que todo 
discípulo debe tener en la Palabra del Maestro.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Alegres porque el Señor es quien guarda nuestras vidas, cantemos todos a una 
sola voz el salmo 8:

Señor dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra!
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Ensalzaste tu majestad sobre los cielos, 
de la boca de los niños de pecho 
has sacado una alabanza contra tus enemigos, 
para reprimir al adversario y al rebelde.
Cuando contemplo el cielo obra de tus manos 
la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él; 
el ser humano para darle poder?
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y majestad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos, 
todo lo sometiste bajo sus pies.
Rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 
las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por las aguas.
Señor dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra!

¿Qué aprendimos para la vida?

La alegría que brota de la experiencia del Resucitado llena de gozo los pro-
pósitos que hemos colocado en nuestro PV. Lo mismo acontece con las diversas 
formas de oración que nos sugiere Pablo para perseverar en la vocación: la ple-
garia, la acción de gracias, la alabanza.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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7MO PASO: EL PV DEL PASTOR INSPIRA 
A LA COMUNIDAD

Encuentro No. 26

Timoteo 
(Filipenses 2, 19-24)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Juntos, como hermanos

Coro: Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia, 
vamos caminando al encuentro del Señor,
Un largo caminar por el desierto, bajo el sol, 
no podemos avanzar sin la ayuda del Señor.
Coro... 
Unidos al rezar, unidos en una oración, 
vivamos nuestra fe con la ayuda del Señor.
Coro... 
La Iglesia en marcha está…

Ambientación:

El animador tiene preparada una cartelera con una silueta de un discípu-
lo, además lleva uno o dos marcadores. La cartelera lleva por título: Timoteo, 
con los mismos sentimientos que tuvo Pablo, llamado por el Apóstol: “mi hijo”. 
Hacemos una reflexión de esta frase en torno a esta pregunta: ¿Qué actitudes 
crees que Timoteo encarna en su vida para que Pablo lo llame de tal manera?. 
El animador va escribiendo dentro de la silueta del discípulo en la cartelera las 
distintas actitudes que los miembros van señalando.

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

Timoteo, que firma la carta junto con Pablo, en el momento duro que vive éste 
resulta ser el compañero más próximo y fiel al apóstol; es por eso que espera 
enviarlo a los cristianos de Filipos para sentirse reconfortado al recibir sus noti-
cias. Pablo está seguro que Timoteo tiene sus mismos sentimientos. Aparece cla-
ramente cómo, en el interior de la comunidad cristiana se establecen relaciones 
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de “parentesco” basadas en un nuevo criterio, el de la búsqueda y la práctica de 
la voluntad del Padre (cfr Mc,31-35). Pablo trata a Timoteo como hijo.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 2, 19-24
¡Qué dice la Palabra de Dios!
19 Confiado en Jesús, el Señor, espero enviarles pronto a Timoteo, a fin de que yo 
me sienta reconfortado al tener noticias de ustedes. 20 Pues a nadie tengo de tan 
idénticos sentimientos conmigo, que tan sinceramente se preocupe de sus cosas; 21 
pues todos buscan sus intereses personales, no los de Jesucristo. 22 Ustedes conocen 
su probada virtud, que como un hijo con su padre se ha conducido conmigo a causa 
del Evangelio. 23 Pienso enviárselo tan pronto como pueda entrever el resultado de 
mi causa, 24 Y confiado en el Señor, espero ir yo mismo pronto.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Por qué Pablo llama a Timoteo “hijo”? ¿En qué consiste el cambio de relacio-
nes que se dan al interior de una Pequeña Comunidad Eclesial? ¿Ocurre eso en 
su Pequeña Comunidad Eclesial? ¿Cuál es el motivo que tiene Pablo para enviar 
a Timoteo a Filipos?

Memoricemos esta Palabra: “19 Confiado en Jesús, el Señor, espero 
enviarles pronto a Timoteo, a fin de que yo me sienta reconfortado al tener 
noticias de ustedes.”
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3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

Las relaciones humanas del Apóstol. Uno de los aspectos más hermosos que 
emergen en las cartas de Pablo, es su capacidad de anunciar el Evangelio y hacer 
una elevada reflexión teológica, sin olvidar por ello, el tejido humano de la vida, 
lo que enseña de modo decisivo la caridad de la vida misma. Pablo sigue siendo 
un hombre con relaciones caracterizadas no sólo por la urgencia apostólica, 
sino también por la amistad y el afecto profundo, y muestra en varias ocasiones 
una gran capacidad de experimentar sentimientos sinceros y vigorosos hacia 
aquéllos que tiene a su lado.

En esta línea, en Flp 2,19-30, hay un claro ejemplo de los sentimientos del 
Apóstol hacia sus colaboradores Timoteo y Epafrodito, a quienes quiere enviar 
pronto a la comunidad de Filipos. Tal envío ejemplifica concretamente la gran 
atención del apóstol para establecer entre él y sus comunidades una densa red 
de comunicación capaz de asegurar una genuina transmisión de la fe: una vez 
más la mediación está marcada por la atención al tejido humanísimo de la vida. 
Es decir, se lleva a cabo mediante hermanos en la fe, de modo que aparezca 
claramente que la comunidad cristiana es ante todo una fraternidad.

“Timoteo… como un hijo con su padre”. Timoteo, que firma la carta junto 
con Pablo (Flp 1,1), en el momento duro de la vida que vive Pablo resulta ser el 
compañero más próximo y fiel al Apóstol y Pablo espera enviarlo a los cristianos 
de Filipos para sentirse reconfortado al recibir sus noticias. Timoteo tiene sus 
mismos sentimientos y, por consiguiente, en la situación de abandono en que se 
encuentra Pablo, en la que todos buscan sus intereses y no los de Cristo, él por el 
contrario se preocupa de los intereses de los Filipenses, que en última instancia 
coinciden con los de Cristo (Flp 2, 20-21).

Otras veces Pablo se ha encontrado en situaciones análogas de soledad, cons-
tatando que entre sus colaboradores muchos vivían y actuaban sin esa solicitud 
por sus comunidades cristianas que era tan fuerte y apremiante en él. Pablo tiene 
el corazón herido por este aislamiento pastoral e institucional, porque sus com-
pañeros, salvo Timoteo, no tienen su mismo pensar y su misma manera de sentir 
en lo que concierne a Jesucristo. Pero Timoteo le sirve de gran consuelo, porque 
se porta con él como con su propio padre, predisponiendo todo, con él, al servi-
cio del Evangelio (Flp 2,22). Pablo mismo, por su parte, debe haber considerado 
a Timoteo como un hijo, dado que, aún sin haberlo propiamente engendrado a 
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la fe, lo ha conducido a una fe madura y ha despertado en él la vocación del 
misionero (2 Tm 1,5). Aparece claramente cómo, en el interior de la comunidad 
cristiana, se establecen relaciones de “parentesco” basadas en un nuevo criterio, 
el de la búsqueda y la práctica de la voluntad del Padre (cfr Mc,31-35); por eso 
Pablo puede llamar a Timoteo “Hijo” y a Epafrodito ”hermano”.

Pablo espera pues, poder enviar a Timoteo a Filipos, pero al mismo tiempo 
dice que está persuadido de que podrá visitar personalmente a esa comunidad. 
Si la existencia del Apóstol se mueve entre dos posibilidades – el Martirio (Flp 
2,17) y la convicción de que no ha llegado su hora (Flp 1, 25-26) –, en el centro 
de este intermedio se halla la persuasión de poder ir él mismo a Filipos para vol-
ver a ver la comunidad (Flp 2, 24). Dice que “confía en el Señor” y que tiene una 
convicción que brota de su profunda convicción con el Señor mismo. La tensión 
incesante a tener los mismos sentimientos de Cristo, a ver las cosas y las situa-
ciones con sus ojos, lleva a Pablo a percibir que vive con el Señor Jesús, o, dicho 
de otra manera, a la convicción de que Cristo vive en él. La asiduidad con el 
Señor enraizada con una vida interior auténtica puede llevar al cristiana a intuir 
la voluntad del Señor mismo sobre sí, hasta experimentar sus frutos concretos 
en la vida cotidiana; a ver en la evolución de los mismos acontecimientos, si no 
anticipadamente, la dirección que su propia existencia está asumiendo

Compromisos y Actitudes:

 � Pablo nos enseña que su ministerio misionero no está separado de lo que 
siente, de lo que ama, de lo que son, de lo que es su manera natural de vivir. 
Todo esto está integrado en el ministerio que Dios le ha regalado para anun-
ciar la buena noticia de la salvación y fundar comunidades cristianas donde 
se viva la Palabra de Jesús.

 � La relación de Pablo con Timoteo no es solamente de compañero en su mi-
nisterio apostólico. A él, que formaba parte de su equipo misionero, lo llega 
a amar con los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús. Y uno de sus 
consuelos es encontrar que Timoteo ha aprendido a hacer lo mismo con los 
miembros de las comunidades cristianas, por ejemplo, Filipos.

 � Las comunidades cristianas desarrollan, a ejemplo de Filipos, relaciones pro-
fundamente cristianas que en un momento determinado pueden llegar a tal 
profundidad como la que tiene Pablo con Timoteo a quien considera “Hijo”.
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4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

La vida en comunidad es un regalo con el cual el Señor, ha venido enrique-
ciendo nuestras parroquias y nuestra Arquidiócesis. Para nosotros es una alegría 
y una certeza vivir como hijos de un mismo Padre. En silencio demos gracias a 
Dios por cada uno de los hermanos que comparten con nosotros este encuentro. 
Terminemos, tomándonos de las manos y cantando la oración del Padre nuestro.

¿Qué aprendimos para la vida?

Las pequeñas comunidades eclesiales son un espacio privilegiado para vivir 
la experiencia de hijos de un mismo Padre. Este es un don que siempre debemos 
agradecer a nuestro Dios. También es un don, que debemos celebrar en nuestras 
comunidades y en nuestras familias.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 27

Epafrodito 
(Filipenses 2, 25-30)

Filipenses 3 etapa.indd   55 3/06/12   15:16



56

Tercera eTapa: “comparTiendo nuesTro proyecTo de vida (pv), con el amor enTrañable de crisTo”

† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: La amistad

Si una buena amistad tienes tú, 
alaba a Dios, pues la amistad es un bien.
Coro. Ser amigo es hacer al amigo todo el bien 
que bueno es saber amar 
la amistad viene de Dios y a Dios debe volver.
Una buena amistad es más fuerte que la muerte, 
y cuando uno está lejos la mistad se va volviendo más fuerte 
la amistad es en la vida una canción…
Se puede cantar un canto que hable de la amistad o fraternidad.

Ambientación:

El animador tiene preparada una cartelera con una silueta de un discípulo, 
además lleva uno o dos marcadores. La cartelera lleva por título: Epafrodito, mi 
hermano, mi colaborador y mi compañero de fatigas. Hacemos una reflexión de 
esta frase en torno a esta pregunta: ¿Qué actitudes crees que Epafrodito encarna 
en su vida para que Pablo lo llame de tal manera?. El animador va escribiendo 
dentro de la silueta del discípulo en la cartelera las distintas actitudes que los 
miembros van señalando.

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

Los fieles de Filipos habían enviado a Epafrodito para que acompañara a Pa-
blo y le llevara una ayuda para sostenerse en medio de las penurias que atraviesa 
en la cárcel. Estando con Pablo, enferma gravemente. Así como Pablo llama a 
Timoteo, hijo; a Epafrodito lo llama hermano, colaborador y compañero de fa-
tigas. Fue una persona muy importante para Pablo. Cuando se restablece, Pablo 
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lo envía de vuelta a Filipos. Son interesantes todas las enseñanzas que nos dejan 
esta relación. Los sentimientos que se crean y se profundizan. Lo que siente Pa-
blo por los filipenses y lo que sienten los filipenses por Pablo.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 2, 25-30
¡Qué dice la Palabra de Dios!

25 Entretanto he juzgado necesario enviarles a Epafrodito, mi hermano, colaborador 
y compañero de fatigas, el que ustedes me enviaron con el encargo de socorrerme 
en mis necesidades, 26 pues está deseando verlos a todos ustedes, y siente profunda 
inquietud, pues sabe que ha llegado a ustedes la noticia de su enfermedad. 27 Cierto 
que enfermó y estuvo a las puertas de la muerte, pero Dios tuvo misericordia de él, y 
no sólo de él, sino también de mi, para que no tuviera tristeza sobre tristeza. 28 Por 
ello se lo envío más prontamente, a fin de que, viéndole de nuevo, se gocen y yo me 
sienta aliviado en mi tristeza. 29 Recíbanlo en el Señor, con alegría, y tengan gran 
aprecio con personas como él, 30 que por la obra de Cristo estuvo a punto de morir, 
poniendo en peligro su vida para proporcionarme en su ausencia los servicios que 
ustedes no me podían prestar.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Por qué Pablo llama a Epafrodito “hermano, colaborador y compañero de 
fatigas”? “¿Cuál es el aprecio de Pablo por Epafrodito? ¿Cuál es el motivo que 
tiene Pablo para enviar a Epafrodito a Filipos? ¿Qué opinan de las motivaciones 
de Pablo?
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Memoricemos esta Palabra: “29 Recíbanlo en el Señor, con alegría, y 
tengan gran aprecio con personas como él.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

Epafrodito, nuestro hermano. Después de hablar Pablo de Timoteo, pasa a 
hablar de Epafrodito, llamándolo “hermano, colaborador y compañero de fati-
gas” en la difusión de la fe (Flp 2,25). Los cristianos de Filipos habían enviado a 
Epafrodito a Pablo para que proveyese a sus necesidades en la cárcel y le llevase 
una ayuda en dinero.

Epafrodito ha permanecido con gran premura junto al Apóstol. Pero más tarde 
enfermó, llegando a estar a las puertas de la muerte. Ahora que se ha restable-
cido, Pablo decide renviarlo a Filipos antes de lo previsto, debido a la nostalgia 
que siente por su comunidad.

De este modo el Apóstol quiere suscitar la Alegría tanto en los Filipenses 
como en Epafrodito, así se instaura un movimiento fraterno de carácter circular: 
el deseo de Epafrodito impulsa a Pablo a devolvérselo, y esta vuelta suscitará a 
sí mismo la felicidad de los creyentes al contar de nuevo con su compañero y la 
de Epafrodito al volver a verlos. Y la alegría de verlos felices producirá en Pablo 
un alivio de su tristeza (Flp 2,28-29).

El ministerio Paulino aparece verdaderamente, como “ministerio de la ale-
gría”, un modelo que debería ser como el servicio de Cristo, servicio de y en la 
alegría. Los que en la comunidad cristiana tienen un cargo de presidencia no 
deberían olvidar nunca que la alegría fruto del Espíritu Santo (Gal 5, 22) es a me-
nudo la forma más clara y eficaz de reflejar a los hermanos el amor de Dios por 
todos los hombres y mujeres. Y aunque adquiera una tonalidad más polémica, 
la alegría seguirá siendo la que marque el paso a la parte siguiente de la carta 
(cfr Flp 3, 1).

Compromisos y Actitudes:

 � Así como Pablo entrega todo por la comunidad de Filipos, la comunidad de 
Filipos siente un amor profundo por el Apóstol que vive un momento especial 
de sufrimiento en la vida. Los hermanos de la comunidad se sienten compro-
metidos a velar por la suerte de su misionero y Pastor.
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 � La comunidad cristiana no puede desentenderse de la suerte de las personas 
que les han llevado la buena noticia de la salvación y que les han posibili-
tado conocer y seguir a Jesús. En su comunidad la solidaridad es la moneda 
con la cual le pagan a su pastor.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

El salmo 132 es una bellísima oración donde agradecemos a Dios el don de 
nuestras comunidades. Es una alegría muy grande poder llamarnos hermanos y 
serlo. Oremos juntos:

Cómo es maravilloso, vean que paz y que alegría 
convivir los hermanos unidos.
Es ungüento precioso en la cabeza, 
que va bajando por la barba, 
que baja por la barba de Aarón, 
hasta la franja de su ornamento.
Es rocío del Hermón, que va bajando, 
sobre el monte Sión 
porque allí manda el señor la bendición: 
¡La vida para siempre!

¿Qué aprendimos para la vida?

La vida de nuestras comunidades es una mezcla de alegría y de propósitos 
comunes. En los propósitos comunes siempre debe estar presente la solidaridad 
con la cual nos apoyamos en nuestros problemas y necesidades. Abramos siem-
pre espacio en el PV comunitario a la solidaridad y al compartir.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 28

Pablo 
(Filipenses 4, 8-20)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Testigo

Coro: /Nos envías por el mundo, 
a anunciar la Buena Nueva 
mil antorchas encendidas 
y una nueva primavera/
Si la sal se vuelve sosa 
¿Quién podrá salar al mundo? 
nuestra vida en levadura, 
nuestro amor será fecundo. 
Siendo siempre tus testigos…
Coro...
Cuanto soy, cuanto tengo…

Ambientación:

El animador tiene preparada una cartelera con una silueta de un discípulo, 
además lleva uno o dos marcadores. La cartelera lleva por título: Pablo, ¡Para 
mí vivir es Cristo! Hacemos una reflexión de esta frase en torno a esta pregunta: 
¿Qué actitudes podemos destacar del Apóstol Pablo durante todo lo que hemos 
vivido en nuestro Itinerario?. El animador va escribiendo dentro de la silueta del 
discípulo en la cartelera las distintas actitudes que los miembros van señalando.

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

Así como los PV de Timoteo y de Epafrodito pueden ayudar a los PV de los 
Filipenses, mucho más el PV de Pablo. La vida de Pablo como misionero y como 
prisionero es testimonio donde pueden beber nuestros PV, tanto los personales 
como los de nuestras comunidades.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 4, 8-20
¡Qué dice la Palabra de Dios!
8 Por lo demás, hermanos, consideren lo que hay de verdadero, de noble, de justo, 
de puro, de amable, de respetable, de virtuoso, de laudable; 9 practiquen lo que 
han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará 
con ustedes. 10 He sentido un gran alegría en el Señor, porque ahora finalmente han 
reavivado mis sentimientos por mí; ustedes los sentían ya antes, pero no habían 
tenido ocasión de manifestarlos. 11 No digo esto inducido por mi indigencia, pues he 
aprendido a contentarme con mi suerte en cualquier circunstancia que me encuentre. 
12 Sé carecer de lo necesario y vivir en la abundancia; estoy enseñado a todas y cada 
una de estas cosas; a sentirme harto y a tener hambre, a nadar en la abundancia 
y a experimentar estrecheces. 13 Todo lo puedo en aquel que me conforta. 14 Han 
hecho bien, sin embargo, en hacerse cargo de mi tribulación. 15 Sepan también, 
ustedes Filipenses, que al principio de la predicación del Evangelio, cuando partí 
de Macedonia, ninguna comunidad tuvo conmigo, cuenta de “haber” y “debe”, a 
no ser ustedes solos, 16 pues ya en Tesalónica, me enviaron una y otra vez con que 
atender a mis necesidades. 17 No es que busque que me den algo, lo que busco es 
que se acreciente el fruto que redunda en favor suyo. 18 Tengo lo que podía necesitar, 
y más todavía; tengo de sobra después de haber recibido de Epafrodito sus socorros, 
perfume de suave olor, sacrificio aceptable que agrada a Dios. 19 Mi Dios, a su vez, 
proveerá colmadamente a su indigencia, según sus riquezas, en la Gloria que está en 
Cristo Jesús. 20 A Dios Padre Nuestro, la Gloria por los siglos de los siglos.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿De qué da testimonio Pablo? ¿Por qué la vida de Pablo, como misionero 
y como prisionero, es testimonio donde pueden beber nuestros PV, tanto los 
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personales como los de nuestras comunidades? ¿Por qué la vida de Pablo es una 
buena ayuda para nuestros PV?

Memoricemos esta Palabra: “13 Todo lo puedo en aquel que me 
conforta.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

La humanidad plena del discípulo. En los versículos 8 y 9, Pablo recomienda 
la práctica de las virtudes, manteniéndose fieles a la enseñanza y al ejemplo 
que él mismo ha dado a los cristianos de Filipos. Es interesante que las virtudes 
evocadas por el Apóstol no correspondan a características netamente religiosas, 
sino a un comportamiento conforme a la plena estatura humana. Es decir, Pablo 
quiere recordar a los Filipenses que todo lo que es verdaderamente humano es 
cristiano, y, viceversa, todo lo que es cristiano es auténticamente humano.

Los discípulos son llamados a observar en medio de los demás hombres y 
mujeres un “buen comportamiento” que no consiste sólo en hacer el bien, sino 
también en tener una humanidad plena y madura o en salvaguardar una vida 
noble, justa, pura, amable, respetable, laudable. Ellos, aun debiendo realizar 
una ruptura con la mundanidad, tienen el deber de vivir de un modo hermoso, 
llevar una vida agradable, buena y feliz, a imagen de la de Jesús. Si en otra parte 
se lee que con Jesús “se han manifestado la gracia de Dios, fuente de salvación 
para todos los hombres y mujeres, enseñándonos a vivir en este mundo” (cfr. Tito 
2, 11-12), esto significa que Jesús ha venido ciertamente a salvarnos, pero tam-
bién a enseñarnos a vivir en este mundo, a indicarnos el camino del sentido y de 
la verdadera humanidad, mostrándonos la posibilidad de vivir la vida humana 
como una auténtica obra de arte.

“Todo lo puedo en aquel que me conforta”. También esta parte conclusiva 
está introducida por la alegría: es la alegría de Pablo por los sentimientos que 
los cristianos de Filipos han demostrado con él (4, 10). El Apóstol les confiesa 
después que ha aprendido a bastarse a sí mismo en todas las circunstancias (Flp 
4, 11-12): él se ha ganado el pan con el trabajo de sus manos, y, por esto, sabe 
vivir en la indigencia y la abundancia, está entrenado para todo y para todas las 
situaciones. Y con tono apasionado expresa el fundamento de su capacidad para 
bastarse a sí mismo: “todo lo puedo en aquel que me conforta”. Este es el fruto 
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de las virtudes de la resurrección que actúan en el creyente: una gran libertad, 
una gran capacidad para asumir las nuevas situaciones, un mantener la paz y la 
alegría en cualquier situación, incluso en el caso en que llegara a encontrarse 
donde no habría querido o pensado.

Aquí no se trata, sin embargo, de un comportamiento que se pueda recondu-
cir a la ética estoica, a pesar de la evidente semejanza en el lenguaje. El estoi-
cismo exaltaba al hombre que lograba no depender de nadie y gozaba de una 
gran libertad personal, a fin de llegar al pleno dominio. Se trata más bien de la 
capacidad humana y cristiana de llevar un estilo de vida sobrio, moderado, que 
confiere belleza y libertad en cualquier actuación. Lo que marca la diferencia 
respecto al estoicismo es sobre todo la razón profunda que mueve al cristiano 
en su actuar: Cristo Jesús.

Y la audaz confesión paulina, “todo lo puedo en aquél que me conforta”, 
subraya una vez más la configuración con Cristo a la que tiende el Apóstol y 
a la que exhorta a los cristianos. Por lo demás sus palabras no son más que el 
fruto de un conocimiento experiencial del misterio de Cristo vivido en primera 
persona como se desprende de la comparación de Filipenses 2, 6-11 y Filipenses 
3, 4 -11.

A la luz de la confrontación textual anteriormente citada el comentaría más 
hermoso a esta sintética explicación paulina se encuentra en 2 Cor 9,10: “El 
Señor me respondió: “Te basta mi gracia, pues mi poder triunfa en mi flaqueza”. 
Con gusto, pues, presumiré con mis flaqueas para que se muestre en mí el poder 
de Cristo. Por esto me alegro de mis flaquezas, de los insultos, de las dificultades, 
de las persecuciones, de todo lo que sufro por Cristo; pues cuando me siento 
débil es cuando me siento más fuerte”.

La comunidad cristiana lugar de intercambio gratuito. En los versículos 14 a 
20, Pablo reconoce y aprecia la participación en sus sufrimientos que los Filipen-
ses han demostrados no sólo con sus sentimientos, sino también con la ayuda 
económica, con recursos tangibles. Esta ayuda concreta es “perfume de suave 
olor, sacrificio aceptable, que agrada a Dios” (Flp 4,18). Como en Flp 2,17, el 
lenguaje litúrgico y cultual es aplicable a la vida. Aquí, además, el Apóstol recu-
rre al lenguaje comercial, afirmando que entre él y los Filipenses se ha verificado 
un intercambio, un dar y un recibir: él ha dado a la comunidad de Filipos los 
dones espirituales, o sea, la predicación del Evangelio y su ejemplo en Cristo 
Jesús. Ellos a su vez, le han ofrecido los bienes económicos y concretos.
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Pablo reconoce a los Filipenses que al comienzo de la predicación del Evan-
gelio, cuando partió de Macedonia, sólo ellos le enviaron a Tesalónica lo nece-
sario para su subsistencia; pero precisa inmediatamente que lo que le importa 
no es tanto el don material sino la ganancia espiritual que ellos reciben de su 
generosidad. En el interior de la comunidad cristiana tiene que imperar la lógica 
del intercambio gratuito, de la subsidiariedad, cada uno según sus dones y posi-
bilidades: este es el sacrificio que agrada a Dios. Y de esta complacencia divina, 
los mismos Filipenses recibirán como recompensa la “gloria que está en Cristo 
Jesús” (Flp 4,19), o sea, la vida en plenitud, de la que vivió Jesús mismo, ya ahora 
y después en la eternidad.

Compromisos y Actitudes:

 � La vida de Pablo es un ejemplo de que todo lo que es verdaderamente huma-
no es cristiano y todo lo que es cristiano es auténticamente humano.

 � La madurez cristiana lleva a Pablo y a todos los que nos hemos hecho dis-
cípulos de Jesús a comprender este principio que es guía segura de nuestra 
vida personal y comunitaria: “Todo lo puedo en aquél que me conforta” (Flp 
4, 13).

 � La caridad de la comunidad de Filipos con Pablo nos muestra de manera 
concreta como se vive la gratitud y la solidaridad.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Demos gracias a Dios por tantos misioneros y misioneras que nos han anun-
ciado al Señor Jesús y nos han enseñado todo para seguirlo a él. Espontánea-
mente dirijamos a Dios nuestras súplicas y unámonos con el salmo 118. A cada 
oración respondemos diciendo: ¡Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios 
y la cumplen!

¿Qué aprendimos para la vida?

Pablo sintetiza su PV cuando dice: Para mí vivir es Cristo. Sabemos que este 
proyecto lo cumplió hasta dar su vida por su maestro. ¿Seremos capaces de ha-
cer algo semejante en nuestro PV?

Filipenses 3 etapa.indd   65 3/06/12   15:16



66

Tercera eTapa: “comparTiendo nuesTro proyecTo de vida (pv), con el amor enTrañable de crisTo”

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 29

Demos gracias 
(Filipenses 1, 3-6; 4,6)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Demos gracias al Señor

Coro: /Demos gracias al Señor, demos gracias. 
Demos gracias al Señor/ 
Por la mañana las aves cantan, 
Las alabanzas al Padre creador.
Coro... 
Y por las tardes las flores cantan, 
las alabanzas al Padre creador.
Coro... 
Al medio día el sol le canta… 
De madrugada la tierra canta…

Ambientación:

 � El animador prepara previamente en papel dorado unas estrellitas con unas 
nodrizas, estilo menciones de honor. A cada uno se le da una estrella y se le 
pide que escriba en ella las virtudes y las cualidades que lo identifican como 
un discípulo o una discípula del Señor y que luego se la coloque en su pecho. 
Cada uno dice sus virtudes y sus cualidades. Luego el animador, saca una 
cartelera que tiene pintado un gran corazón y en él lleva escrito: “el amor de 
Dios”. Le entrega a cada uno un pedacito de cinta pegante y le pide que se 
quite la estrellita y la coloque en el corazón. Reflexionemos: ¿Qué nos quiere 
decir este signo?, ¿Reconozco que es Dios el que actúa a través de mí?

La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

Pablo nos enseña a reconocer nuestro servicio misionero como obra de Dios. 
Por eso la acción de gracias es para Él. Es más, todo nuestro ministerio debe estar 
acompañado “de oraciones, de plegarias y de acción de gracias”.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 1, 3-6; 4,6
¡Qué dice la Palabra de Dios!

1 3 Doy gracias a mi Dios cada vez que los recuerdo 4 – siempre y en 
todas mis oraciones intercedo por todos ustedes con alegría – 5 con 
motivo de su comunión con el Evangelio, desde el primer día hasta 
ahora, 6 persuadido de quien empezó en ustedes una buena obra, la 
llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. 4 6 No se inquieten 
por cosa alguna, sino más bien presenten a Dios sus necesidades con 
oraciones, plegarias y acción de gracias.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Cuándo Jesús comenzó una obra buena en sus vidas? Compartamos algunos 
testimonios. ¿Cómo continúa su obra Jesús en nosotros y en nuestra Pequeña Co-
munidad Eclesial? ¿En qué consiste “interceder con alegría”, de que habla Pablo? 
¿Por qué no debemos “inquietarnos por cosa alguna?

Memoricemos esta Palabra: “Estoy persuadido de quien empezó en 
ustedes esta buena obra, la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús.”

3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

“Doy gracias a mi Dios”. Después de los versículos introductorios, Pablo ele-
va una gran oración en la que pone frente a Dios su comunidad de Filipos. Sólo 
rezando puede modelar el apóstol, gracias al poder del Espíritu Santo, su comu-
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nicación en la fe y de la fe, a ejemplo de la comunicación de Dios al hombre en 
Cristo. Es interesante notar el movimiento de la oración del Apóstol, una oración 
abierta y dominada por la acción de gracias y por la Eucaristía, y articulada 
después en un estrecho enlace entre intercesión y profesión de fe y de amor: 
Pablo intercede por la comunidad (vv. 4-5); confiesa su confianza en Dios (v. 6); 
confiesa su amor a la comunidad (vv. 7-8); intercede para que crezca la caridad 
de la comunidad (vv. 9-11).

En primer lugar tenemos la acción de gracias, la actitud Eucarística hacia Dios 
que brota del recuerdo de los cristianos de Filipos. Es verdad que en este caso, 
Pablo tiene motivos para dar gracias a Dios por una comunidad que le causa 
alegría y su oración no nace de un corazón angustiado o triste, sino de un amor 
agradecido a todos y por todos, pero, más en profundidad la razón de la acción 
de gracias es la presencia misma de los hermanos: el recuerdo de un hermano 
debe suscitar siempre en el cristiano auténtico un sentimiento de gratitud hacia 
Dios. El otro, quienquiera que sea, es una constante invitación a la comunión, 
un llamamiento al amor, un signo de vida que remita al Creador. Como nos 
muestra este texto la intercesión con alegría se convierte en acción de gracias.

Pablo eleva la súplica a Dios que en la madurez de la experiencia de fe es 
más que nunca “mi Dios” (Flp1,3), en una dimensión personalísima, intercede, 
y lo hace con gran alegría. ¿Pero cómo es posible?, Pablo está encadenado, pri-
sionero, víctima de una persecución que le juzga culpable, y sin embargo está 
alegre. La alegría que será una de las notas dominantes de la carta y la atravesará 
enteramente, aparece de inmediato como actitud específica de Pablo, incluso en 
la cárcel: signo del advenimiento del Reino de Dios (cfr. Rm 14,7), la alegría es 
posible incluso en la contradicción y en las hostilidades por ser don del Espíritu 
Santo, el consolador, más cerca que nunca del cristiano perseguido.

La comunión con el Evangelio. Motivo de esta alegría es el hecho de que 
el vínculo entre el apóstol y los hermanos está constituido por la koinonía “la 
comunión con el Evangelio” (Flp 1,5), experimentada desde el primer día de la 
predicación de Pablo en Filipos y más viva que nunca en el momento de la re-
dacción de la carta. Pero conviene analizar lentamente la expresión “comunión 
con el Evangelio” muy rica en su significado. En la óptica neo testamentaria el 
Evangelio es una realidad casi personificada, ya que indica no sólo el acto, sino 
también el contenido del anuncio, o sea, a Jesucristo. El Evangelio es la procla-
mación y manifestación de la obra de Jesús. Más aún el Evangelio es Jesucristo 
mismo. Tener “comunión con el Evangelio” significa abrazar su poder y verse 
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implicado en su fuerza, de modo que: se escucha atentamente; se ponga como 
fundamento de la comunidad; se participe en su predicación; y se ofrezca ayuda 
al que lo predica.

El Apóstol y los Filipenses, están en comunión con el Evangelio, porque uno y 
otros lo han recibido, acogido y abrazados. Están empeñados en dar testimonios 
del mismo, por Él sufren la injusticia del mundo, en su nombre saben mostrar-
se solidarios incluso materialmente. Existe, pues, una profunda relación entre 
Evangelio y comunidad, en virtud de la cual el uno está al servicio de la otra, 
y viceversa. El Evangelio plasma la comunidad, le da un rostro, la vivifica en el 
momento mismo en que la comunidad la acoge y difunde.

“La fidelidad de Dios hasta el día de Cristo Jesús”. Pablo, como de costum-
bre, vuelve con la memoria a los comienzos, al principio de esta comunión 
con el Evangelio, reconociendo con extrema claridad que aquella ola de gracia 
y de bendición ha sido pensada, querida y fijada por Dios: la buena obra sólo 
encuentra en Dios la fuente que lo origina. En otras palabras, el Apóstol tiene 
conciencia de ser el fundador de la Iglesia de Filipos, pero confiesa al mismo 
tiempo que quien ha engendrado la comunidad en Dios, el cual en su fidelidad 
llevará a feliz término la obra emprendida.

Esta fidelidad de Dios que interpela al hombre para que la acate y la contra-
diga debería tenerse en mayor y más seria consideración cuando se pronuncia 
un amén como juramento. En el matrimonio, así como en la vida del celibato 
ofrecido a Dios, o en la vida ministerial, nuestra fidelidad encuentra fundamento 
sola y exclusivamente en la fidelidad de Dios.

Pablo, por su parte, manifiesta a los Filipenses su inquebrantable confianza en 
la fidelidad de Dios. Si Dios ha iniciado la obra, también Él la llevará a término 
hasta el día de Cristo Jesús.

Compromisos y Actitudes:

 � Pablo nos enseña a ver todo lo bueno en nuestra vida como don y regalo de 
Dios. Por eso, la oración de acción de gracias siempre debe estar en nuestros 
labios.

 � Comunión con el Evangelio es comunión con Cristo Jesús. En definitiva el 
Evangelio es una persona, Jesús el Cristo. Tener comunión con el Evangelio 
significa abrazar sus potencialidades y dejar que ellas obren la vida cristiana.
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 � La fidelidad a Dios es un amén permanente al llamamiento que Él nos hace, 
tanto para el matrimonio como para el celibato y la vida ministerial. Se trata 
de creer en el poder de la fidelidad del Señor que nos ha llamado y ha inicia-
do en nosotros la buena obra.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Tomados de las manos, juntos damos gracias a Dios con el siguiente canto. En 
caso de que no conozcan la música, lo rezan juntos:

Gracias Señor, por amarme tanto, por llenar de alegría y de gozo a mí 
corazón. Gracias te doy por los niños y las almas buenas, gracias te doy 
por la vida y mi redención.
Gracias Señor por las cosas bellas, pues con ellas yo entiendo la esencia 
de tu gran amor. Gracias te doy por las penas y las alegrías porque en 
ellas yo entiendo Señor lo que quieres de mí.
Gracias Señor por la lluvia y los campos, hoy yo quiero gritar, y tu 
nombre alabar con mi canto. Gracias por la bendición, que viene de lo 
alto /hoy yo quiero decir con amor, mi Señor que exalto/

¿Qué aprendimos para la vida?
La Eucaristía es la mayor acción de gracias que podemos levantar a Dios 

nuestro Padre. Tenemos que incorporarla tanto en el PV personal como en el 
comunitario.

Oración por la Arquidiócesis
“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-

ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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Encuentro No. 30

Saludemos a los santos:  
Envío de nuestra carta a otra comunidad 

(Filipenses 4, 21-22)
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† Invocación:

•	 Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

•	 V/ Dios nuestro Padre, que comenzó en ti esta obra buena 
R/ El mismo la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús. (Flp 1, 6)

♪Cantemos: Cuando el pueblo alaba

Coro: Cuando el pueblo alaba a Dios 
suceden cosas, suceden cosas, maravillosas.
/Hay sanación, liberación 
se siente la bendición/
Coro...
Hay santidad, fraternidad 
se vive la libertad.
Coro...
Sonrie que Jesús te ama, 
sonrie que Jesús te quiere, 
sonrie que Jesús te da la vida 
sonriele a Jesús de Nasaret
Los que esperan en Jesús…
Los que aman a Jesús…

Ambientación:

 � El animador tiene preparada una cartulina y marcadores. Reunidos todos en 
comunidad redactamos una carta en esa cartulina. En la carta debemos res-
petar el esquema del saludo, el remitente, el contenido y el desenlace o 
conclusión de la misma. La carta es para una comunidad de otra parroquia 
al igual que nosotros. El motivo es invitarles a continuar en la Misión Per-
manente y a dejar a Dios seguir siendo Dios en sus vidas. Esta carta se la 
entregamos a la otra comunidad en el encuentro de la clausura zonal que 
tendremos. El seminarista coordinador de la zona nos dirá a qué comunidad 
va a estar dirigida.
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La Comunidad de discípulos misioneros aprende:

Es muy interesante el tratamiento que Pablo a sus fieles de Filipos: “santos” 
y “hermanos”. Algunos exégetas opinan que este saludo final podría ser una 
expresión tomada de la liturgia de la comunidad; algo normal si se tienen en 
cuenta que las cartas del Apóstol estaban destinadas a leerse ante la comunidad 
reunida, quizás en la primera parte de la celebración eucarística (cfr. Flm 25 y 
Gal 6,18)

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1. Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu!

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu 
santo poder a todos los que participamos de este encuentro, para que guiados 
por la Carta de san Pablo a los Filipenses, recorramos juntos el camino de Jesús 
Maestro. Amén.”

2. Leamos la Palabra: Filipenses 4, 21-23
¡Qué dice la Palabra de Dios!
21 Saluden a cada uno de los santos en Cristo Jesús, 22 los saludan los hermanos que 
están conmigo. Los saludan todos los santos, en especial los de la casa del César. 23 

La gracia de Jesucristo, el Señor, esté con su Espíritu. Amén.”

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Qué experimentamos en nuestro corazón cuando Pablo llama “santos” y 
“hermanos” a sus discípulos”? ¿Nos podemos llamar entre nosotros de la misma 
manera?

Memoricemos esta Palabra: ” 23 La gracia de Jesucristo, el Señor, esté 
con su Espíritu. Amén”.
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3. Meditemos la Palabra:
¡Qué nos dice la Palabra de Dios!

Saludos y bendición final. En los últimos versículos de la carta Pablo se despi-
de de los cristianos de Filipos llamándolos “Santos en Cristo Jesús” y les transmi-
te saludos de parte de algunos creyentes, entre ellos los de la “casa del César”. 
Tal denominación es bastante genérica, puesto que la casa o familia del César 
comprendía a todos aquellos que estaban al servicio del emperador, y no exis-
tían solo en Roma sino en todas las grandes ciudades del imperio. En cualquier 
caso es probable que se refiera a aquéllos que él había llevado a la vida cristiana 
durante su encarcelamiento mediante sus cadenas (cfr. Flp 1, 13).

La bendición conclusiva, idéntica a Gálatas 6, 18 y a Filemón 1, 25 invoca 
sobre los cristianos de Filipos la gracia de Jesucristo el Señor (Flp 4, 26). El amor 
de Dios fuente de todo don, que ya es una sola cosa con las energías vitales 
procedentes del Resucitado, funda la comunidad, la unifica en un solo espíritu 
y la conserva íntegra e irreprensible hasta “el día de Cristo Jesús” (Flp 1, 6. 10).

Como en otras cartas de Pablo, esta despedida se destaca por la brevedad, 
explicable en parte porque toda la carta tiene esta función de “saludar”, y recor-
dar la amistad que les une; por eso no es necesario extenderse más sobre eso. 
La mención final a Jesucristo, el Señor, es un último eco de, Filipenses 2, 6-11. 
El termino Señor abrió la carta en Filipenses 1,2 y la cierra. Mencionado justo a 
continuación del “emperador” a porta un contraste ultimo entre quien posee el 
poder en la tierra (filipenses 2,10) y quien ha recibido el nombre que está sobre 
todo nombre (filipenses 2,9).

Santos en Cristo Jesús. Está palabra, empleada absolutamente, era excep-
cional en el Antiguo Testamento; estaba reservada a los elegidos de los tiempos 
escatológicos. En el Nuevo Testamento designa a los cristianos. Atribuida prime-
ramente a los miembros de la comunidad primitiva de Jerusalén y especialmente 
al pequeño grupo de Pentecostés (Hechos 9,3). Fue extendida a los hermanos de 
Judea (Hechos 9, 31-41) y luego a todos los fieles (Romanos 16, 2). En efecto, 
por el espíritu Santo participa el cristiano de la misma santidad divina. Formando 
los cristianos “la verdadera nación santa” deben tributar a Dios el culto verdade-
ro, ofreciéndose con Cristo en “sacrificio santo” (Filipenses 2,17). La santidad de 
los cristianos que proviene de una elección, les exige la ruptura con el pecado 
y con las costumbres paganas; deben obrar “según la santidad que procede de 
Dio y no según de la que proviene de la carne”.
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Compromisos y Actitudes:

 � Ser santos es el fin último de nuestro PV personal y comunitario de todos los 
discípulos de Jesús.

 � Cuando nos llamamos “hermanos” estamos asumiendo que la experiencia de 
Jesús siempre hay que vivirla en la comunidad.

4. Oremos con la Palabra:
¿Qué oración nos suscita la Palabra que hemos meditado?

Estamos en el último encuentro de nuestro Itinerario de los Filipenses. Agra-
dezcamos a Dios nuestro Padre por todo lo que ha significado este séptimo iti-
nerario de la Misión Permanente. Él ha comenzado esta obra buena y tenemos 
la plena confianza que la llevará a feliz término. Demos gracias a Dios. A cada 
oración respondemos: ¡Gracias Señor por hacernos tus discípulos y misioneros!

Al final, todos de pie, rezamos juntos el Himno Cristológico (Flp 2, 6-11).

¿Qué aprendimos para la vida?

El cristiano que cumple con fidelidad el PV personal y comunitario, fundado 
en Cristo Jesús, es un discípulo que comienza a saborear la santidad. Todos es-
tamos llamados a ser santos. Y todos estamos llamados a ser “misioneros de la 
alegría” y de la santidad.

Oración por la Arquidiócesis

“Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del Espí-
ritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación para todos 
los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y dinámicas; todos en la 
Arquidiócesis de Cartagena nos hagamos discípulos de Jesús Maestro, y forma-
dores de discípulos, y nos comprometamos en la construcción de una sociedad 
más humana y justa. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.”
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ANEXO No. 1

ENCUENTRO DE CLAUSURA DE LA TERCERA ETAPA 
Y DEL ITINERARIO DE LOS FILIPENSES 2012

“FIESTA DE LA ALEGRÍA” Filipenses 4, 4

 � El sitio de la Clausura lo adornamos con frases sacadas de los 30 encuentros 
del Itinerario de Filipenses. Globos, serpentinas, mucha alegría.

 � El Párroco con sus comunidades inician el encuentro con una oración.

 � Luego se tiene un momento de animación musical con mosaicos de cancio-
nes y de alabanzas (Mi Dios está vivo, muchos hijos tiene el padre Abraham, 
Jesús está pasando por aquí, mi mano está llena, entre otros)

 � Luego, cantamos al Espíritu Santo (El Espíritu está en este lugar, ven Espíritu 
ven…, etc).

 � El párroco saluda a cada una de las comunidades de su parroquia. Cada una 
de ellas lleva su pancarta o una cartelera.

 � Se divide el grupo general en tres grupos. Los nombres de los grupos son: 
Timoteo, Epafrodito y Lidia.

 � Cada grupo debe pasar por tres estaciones. Son las siguientes:

1. CRISTO.
2. PABLO.

3. YO.

 � Al llegar a cada estación se tiene la siguiente estructura:

Estación: CRISTO (Filipenses 2, 6-11)

•	 Tener preparado un altar con la imagen de Cristo Resucitado, una bandeja, 
unos memos y unos lapiceros.
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•	 Se le entrega a cada uno un papel con la letra del Himno Cristológico, 
para ser cantado por todos:

Jesús, Señor de la Creación, siendo en forma de Dios, 
se despojó de sí mismo.
Tomó la semejanza del hombre 
y siendo puro y sin mancha entre nosotros vivió.
Y así mismo se humilló, tomando forma de siervo, 
hasta su vida entregar y en una cruz terminar.
Más Dios a lo sumo lo exaltó, 
y su nombre engrandeció, 
para que ante su autoridad
toda rodilla se doble 
y toda lengua confiese que Jesús es el Señor.

•	 Todos se arrodillan, y contemplan en silencio la imagen de Jesucristo 
Resucitado.

•	 Cada uno escribe 2 cualidades de Cristo que desearía tener y las coloca 
en la bandeja.

•	 Todos juntos gritamos: ¡Construyendo nuestro proyecto de vida con el 
mismo sentir de Cristo!

Estación: PABLO (Filipenses 1, 21)

•	 Tener preparado un mapa grande de los viajes misioneros del Apóstol San 
Pablo, alfileres, unos memos con los nombres de las ciudades y pueblos 
evangelizados por San Pablo y una bandeja.

•	 Cantamos: Alma Misionera…

•	 Divididos en parejas, el animador entrega a cada una, un nombre de las 
comunidades de la Biblia donde Pablo evangelizó.

•	 Cada pareja investiga en la Biblia sobre la comunidad que le correspondió, 
saca dos características y las ubica en el mapa. Las características de cada 
comunidad se colocan en una bandeja.

Filipenses 3 etapa.indd   79 3/06/12   15:16



Tercera eTapa: “comparTiendo nuesTro proyecTo de vida (pv), con el amor enTrañable de crisTo”

80

•	 En parejas hacen una oración de acción de gracias por la vida misionera 
de ese hermano con el hermano que hemos compartido.

•	 Todos gritamos: ¡Viviendo nuestro Proyecto de Vida: Para mí vivir es Cristo!

Estación: YO (Filipenses 4, 4-7)

•	 Tener preparado un lugar con un espejo mediano, memos y lapiceros.

•	 Cantemos: Yo soy testigo del poder de Dios o Iglesia Soy…

•	 Cada uno se contempla por un minuto frente al espejo y en un memo 
escribe dos cualidades que en su vida reflejen su ser discípulo de Jesucristo. 
Luego coloca el memo en la bandeja.

•	 Todos gritamos: ¡Compartiendo nuestro Proyecto de Vida con el amor 
entrañable de Cristo Jesús!

Momento final:

•	 El párroco recibe las tres bandejas de cada estación, recoge los memos en 
una maseta de barro y las quema, mientras todos cantan: Alto escúchame, 
no sigas caminando más, hoy quiero decirte lo que hizo Dios en mí…

•	 Se colocan de pie, rezan con el Padre Nuestro, el Ave María, la oración 
Arquidiocesana y un Gloria. Y el párroco imparte la bendición final.

•	 Al finalizar se sugiere un compartir entre todos a estilo de un ágape.
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ANEXO No. 2

PABLO FUNDA LA COMUNIDAD CRISTIANA DE FILIPOS

La etapa que constituye para el cristianismo la fundación de la comunidad de 
Filipos es de la mayor importancia. Primeras semillas en tierra europea, la evan-
gelización de Filipos queda resaltada por el autor de los Hechos cuando narra 
cómo Pablo, entonces en Tróade, en el Asia menor, tuvo una visión nocturna.

Lo mismo que los patriarcas cuando tenían que emigrar, Pablo es guiado so-
brenaturalmente por Dios: «Se le apareció un macedonio, de pie, que le rogaba; 
«¡Pasa aquí a Macedonia y ayúdanos!» Hech 16, 9.

Entonces Pablo, acompañado de Silas y de Timoteo, atraviesa el norte del mar 
Egeo y tras una parada en Samotracia llega a Neápolis. Siguiendo entonces la 
Vía Egnatia, llega a Filipos. Al cabo de algunos días, con la pequeña comunidad 
judía que acudía allá los sábados a rezar en «la orilla del río». Aquel día sólo 
acudieron unas cuantas mujeres a las que Pablo dirigió la palabra. Entre ellas 
estaba una tal Lidia, natural de la ciudad de Tiatira en Lidia (Asia menor; de allí 
seguramente el nombre de la citada personas). Vendedora de púrpura, esta paga-
na «adoraba a Dios», es decir, simpatizaba con el judaísmo y observaba algunas 
de sus prácticas. Habiendo acogido el evangelio que predicaba Pablo, recibió 
el bautismo con su familia, más aún, ofreció a los misioneros alojamiento en su 
propia casa (Hech 16, 11-15).

A algunos les hubiera gustado sin duda que el relato de los Hechos siguiera 
como había comenzado, o sea, reproduciendo las notas de viaje que el autor 
incorpora a su obra. En efecto, las anécdotas que se suceden en Hech 16, 16-40 
plantean no pocos problemas a los historiadores. Van narrando el exorcismo de 
la criada que echaba la buenaventura, la prisión de Pablo y de Silas así como su 
liberación milagrosa gracias a un terremoto, el bautizo del carcelero y su fami-
lia, la liberación de los misioneros por orden de los magistrados y, para acabar, 
la súplica que éstos les hicieron de que dejaran la ciudad. Sea lo que fuere de 
estos relatos y de las circunstancias que pudieron servirles de adorno, no cabe 
duda de que la primera estancia de Pablo en Filipos no careció de sufrimientos 
ni de persecuciones. El mismo nos lo dice en dos ocasiones (1 Tes 2, 2; Flp 1, 30) 
avalando de este modo el relato de los Hechos. Para el apóstol y sus compañeros 
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las cosas debieron ponerse pronto bastante feas y se vieron obligados a marchar 
huyendo en dirección de Tesalónica (Hech 17, 1)

¿Una fecha? Teniendo en cuenta las aproximaciones de la cronología paulina, 
se puede fijar con bastante probabilidad la fundación de la iglesia de Filipos por 
el año 50. Unos veinte años después de la muerte y resurrección de Jesús, el 
cristianismo entra en Europa.

Pablo volvió a pasar dos veces por Filipos,. En relación con su segunda estan-
cia, difícilmente se puede imaginar que no fuera a saludar a las iglesias locales al 
atravesar Macedonia durante su tercer viaje misionero (1 Cor 16, 5; 2 Cor 2, 13; 
7, 5. Las contiendas y temores que lo afligieron por aquellos lugares (2 Cor 7, 5) 
no debieron tener su causa en aquellas iglesias, cuyo coraje y generosidad alaba 
Pablo en otro sitio (2 Cor 8, 2). La tercera estancia se menciona explícitamente 
en Hech 20, 6: en vez de embarcarse como había previsto en el sur de Grecia 
(cf. Hech 18, 18), Pablo se vio obligado a dar una vuelta por Macedonia debido 
a un «complot fomentado por los judíos»” (no sabemos nada más de él). Pablo 
se dirige entonces a Jerusalén, que luego habrá de dejar como prisionero.

Simon Legasse 
(Cuadernos bíblicos No. 33 La Carta a los Filipenses)
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ANEXO No. 3

MISIÓN PERMANENTE 2012 
“EN LA ESCUELA DE PABLO”

ITINERARIO COMPLETO DE FILIPENSES

PRIMERA ETAPA: 
“Construyendo nuestro Proyecto de Vida (PV) 

con el mismo sentir de Cristo Jesús”

Introducción

1)Punto de partida del PV del discípulo misionero:
El encuentro personal con Jesús Resucitado (Lucas 24, 13-35)

2) Pablo, un modelo de PV del discípulo misionero (Hechos 9, 1-20)
3) El PV es comunitario: Filipos es la primera comunidad cristiana en
Europa que opta por Jesucristo (Hechos 16, 8-15)
4) La Carta a los Filipenses “una hoja de ruta”

para seguir a Jesús (Filp 1,1-11)

Primer paso: El PV fundado en Cristo

5) Un PV a la luz del Evangelio de Cristo (Filp 1,27-30)
6) Un PV de acuerdo al sentir de Cristo Jesús (Filp 2,1-5)
7) Cristo el nuevo PV de todo discípulo misionero (Filp 2,6-11)
8) “Asumió la condición de siervo” (Filp 2,6-7c)
9) “Hasta la muerte en cruz” (Filp 2,7-8)
10) “Por eso Dios lo exaltó” (Filp 2,9)
11) “Y la creación entera confiese: Jesucristo es el Señor” (Filp 2,10-11)

Adviento – Navidad - Tiempo Ordinario I y Cuaresma
(Noviembre – Marzo)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Misa Crismal)
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SEGUNDA ETAPA:  
“Viviendo nuestro Proyecto de Vida (PV) 

a ejemplo de Pablo”

Segundo paso: El PV de Pablo antes del encuentro con Jesús

12) Pablo ponía su confianza en la Ley (Filp 3,4-6)

Tercer paso: El PV de Pablo fundado en Cristo

13) El encuentro con Jesús cambia el PV de Pablo (Filp 3,7-11)
14) El PV paulino impulsado por la esperanza (Filp 3,12-16)

Cuarto paso: El PV de Pablo en relación con los demás

15) “Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús” (Filp 1,1-2)
16) Pablo y la comunidad de Filipo (Filp 1,3-11)
17) Pablo y sus adversarios (Filp 1,12-18)
18) Pablo y Jesús (Filp 1,19-26)

Pascua
(Abril – Mayo)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Cuerpo del Señor)
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TERCERA ETAPA 
“Compartiendo nuestro Proyecto de Vida (PV) 

con el amor entrañable de Cristo Jesús”

Quinto paso: El PV del cristiano de hoy

19) Trabajar por la salvación (Filp 2,12-13)
20) En medio del mundo (Filp 2,14-18)

Sexto paso: El PV cristiano es esencialmente comunitario

21) Un camino de madurez (Filp 3,15-16)
22) En medio de la adversidad (Filp 3,17-21)
23) Mantenerse firmes (Filp 4,1)
24) Los conflictos y la mediación: Evodia, Síntique y Sícigo (Filp 4,2-3)
25) El método para perseverar (Filp 4,4-7)

Séptimo paso: El PV del pastor inspira a la comunidad

26) Timoteo (Filp 2,19-24)
27) Epafrodito (Filp 2,25-30)
28) Pablo (Filp 4,8-20)

Conclusión

29) Demos gracias (Filp 1,3-6; 4,6)
30) Saludemos a los santos:

Envío de nuestra carta a otra comunidad (Filp 4,21-22)

Tiempo Ordinario II
(Junio – Noviembre)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Asamblea Arquidiocesana)
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ANEXO No. 4

PROYECTO DE VIDA  DE LAS COMUNIDADES 
ECLESIALES EN LA CARTA A LOS FILIPENSES

1. Para Pablo, Filipos es “una comunidad de santos en Cristo”(1,1). Los 
miembros de una Pequeña Comunidad Cristiana  han recibido el bautismo 
y por él se han consagrado al Señor Jesucristo y le pertenecen plenamente.

2. En la Comunidad todos son hermanos. “Tengan todos un mismo pensar, 
un mismo amor; una sola alma y unos mismos sentimientos. No hagan cosa 
alguna por rivalidad o por vanagloria”(Filipenses 2,2-3). De ahí que llame 
continuamente “hermanos” a los creyentes de Filipos (1,12.14;2,25;3,1.13.1
7;4,1.8.21).

3. El centro de la Comunidad y quien hace surgir la fraternidad entre los 
hermanos es el mismo Jesús. “Tengan entre Ustedes los mismos sentimientos   
que tuvo Cristo Jesús”(Filipenses 2,5). Nuestros sentimientos provienen 
de Cristo y en El tienen su fuerza, su raíz, su apoyo. Cristo es el principio 
generador más que el modelo, la fuente más que el ejemplo, el prototipo más 
que el término de comparación.

4. “Estén siempre alegres, les repito: estén alegres”(Filipenses 4,4). La alegría 
está íntimamente unida al amor; ambos son frutos inseparables del Espíritu 
Santo. Para entrar en la alegría del amor se requiere que crezca en su vida 
y en la vida de las comunidades la comunión fraterna. Hay un  vínculo 
estrecho entre la comunión y la alegría. Sólo juntos, viviendo en comunión 
fraterna, podemos experimentar esta alegría. El libro de los Hechos de los 
Apóstoles describe así la primera comunidad cristiana: «Partían el pan en las 
casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón» (Hch 2,46).
Así, pues, las Pequeñas Comunidades Eclesiales están llamadas a ser lugares 
privilegiados en que se comparta, se atienda y cuiden unos a otros.

5. “Estoy convencido de que Dios que comenzó en ustedes esta obra buena 
la llevará a feliz término hasta el día de Cristo Jesús”(Filipenses 1,6). Como lo 
sabe muy bien Pablo, es Dios mismo quien ha engendrado a la Comunidad de 
Filipos  y él en su fidelidad quien llevará a feliz término la obra emprendida.
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6.  “Una cosa importa, que su conducta sea digna de la Buena Noticia de 
Cristo”(Filipenses 1,27). Para Pablo es preocupación constante que los 
discípulos que forman las comunidades tengan un comportamiento público 
digno del Evangelio, inspirado por él, es decir que el Evangelio les sirva de guía 
en su obrar en la sociedad. Vivir como ciudadano es observar una conducta 
“con sabor a Evangelio”  en el ámbito social.. Pablo quiere que los demás 
perciban en nuestras comunidades una manera distinta de vivir. “Miren cómo 
se aman”, decía la gente de las primeras comunidades cristianas. 

7. ¿Y cúales son los objetivos que debe buscar toda Pequeña Comunidad 
Eclesial? “Ocúpense de cuanto es verdadero y noble, justo y puro, amable y 
loable, de toda virtud y de todo valor”(Filipenses 4,8). Estos son los resultados 
que esperamos que se produzcan en todas las Pequeñas Comunidades 
Eclesiales.

8. Pablo es testigo de los frutos concretos  que se están produciendo en la 
Comunidad de Filipos. “Cada vez que me acuerdo de Ustedes , doy gracias a 
mi Dios..pensando en la colaboración que prestaron a la difusión de la Buena 
Noticia, desde el primer día hasta hoy”(1,3 y 5). Las Pequeñas Comunidades 
eclesiales se fortalecen en la misión.

9. ¿Y cómo pastorear estas comunidades? Todas las comunidades requieren un 
Pastor(un párroco) y un animador. Pablo conoce bien y ama entrañablemente  
a los discípulos de Jesús y este amor lo expresa claramente con palabras 
de ternura, que dicen todo lo que hay en su interior. “Los llevo en mi 
corazón”(Filipenses 1,7). “Dios es testigo  de cuanto los quiero en las entrañas 
de Cristo Jesús”(Filipenses 1,8). “Hermanos míos, queridos y añorados, ustedes 
son mi gozo y mi corona”(4,1).

10. ”Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos como 
Salvador al Señor Jesucristo, quien trasformará nuestro cuerpo mortal 
semejante a su cuerpo glorioso, con el poder que tiene para dominar todas 
las cosas”(Filipenses 3,20-21). Sin dejar de lado toda la lucha y el esfuerzo 
con los cuales las comunidades afrontan la vida diaria, Pablo le insiste al a 
comunidad en una realidad muy bella: estamos en este mundo comprometidos 
de lleno, pero somos ciudadanos del cielo y esa es nuestra verdadera patria. 
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ANEXO No. 5
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